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Estrenado  en  el  Teatro  de  Aguadilla  en  la 
noche  del  22  de  Abril  y  repetido,  á 
instancias  del  público  y  con 
mayor  éxito,  la  noche  del 
29  del  mismo  mes, 
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AGUADILLA,  PTO.-KIGO. 
Imprenta  de  «La  Voz  del  Pueblo.» 

1888 


Esta  obra  es  propiedad  del  autor,  y  nadie  pmM^, 
'  iri  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  toda 
España,  ni  en  los  países  eon  los  cuales  haya  celebra- 
dos ó  se  celebren  en  adelante  tratados  interaacionates 
de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  lodos  sus  derechos.  Qiieáss 
hecho  el  depósito  que  inarca  ta  Lej. 


A  mi  madre  j  á  mí  esposa. 


El  respeto  singular  qiíe'jieinpre  me 
ha  inspirado  la  mujer  que,  por  su  aus- 
tera virtud,  se  hace  acreedora  á  las  consi- 
deraciones sociales  y  al  cariño  y  homena- 
je de  los  suyos,  me  daw  ocasión  para 
ofreceros  este  pequeño  testimonio  de  mi 
cariño  y  de  mi  gratitud. 

Sirvan  sus  páginas  dolorosas,  copia- 
das de  las  ocultas  agitaciones  del  mundo 
real,  de  eterno  recuerdo  del  que  os  quiere 
y  os  idolatra  con  cariño  inmenso, 

Luis. 


Aguadílla,  Marzo  de  1S8S, 
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PE.1S0N\JES. 


ACTORES. 


ADELA   Sra.  Grau  de  .la:ier. 

CLARA  ,  Srta.  Lebrón. 

ELVIRA  Sra.  de  Carlos. 

ENRIQUE   Sr.  Janer. 

DON  RAMÓN  (Diego  Alcaróz)  „  Carlos. 

CARLOS   Martínez. 

PERALTA   Ruiz. 


La  acción  se  supone  en  !a  Habana. 


Las  indicaciones  iiacen  reíerencia  al  actor. 
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ACTO  PRIAIERO, 


Sala  decentemente  amueblada,  pero  sin  lujo.  Puertas 
laterales  y  al  foro.  A  la  derecha,  y  en  primer  término,  una 
Ventana  con  vista  á  la  calle . 


ESCEXA  PRIMEHA. 

ADELA  Y  ENRIQUE. 

(Al  levantarse  el  telón  salen  ambos  de  la  izquerda;  Adela 
del  brazo  de  Enrique.  Aquella  se  sienta,  permaneciendo  el  úl- 
timo de  pié  a  su  lado.) 

Vr^fTT  \  (Gomo  continuando  una  conversación  empezada 
i\  Ur..LA.         en  la  habitación  de  ésta.) 

¿Qué  lie  ele  decirte,  l)ijo  mió? 
ílaee  tiempo  nos  desrleñci 
inconstante  Ja  fortuna 
con  ingratitud  acerba, 
y  esto,  al  lin,  ha  de  estorbar 
íu  ventm'a  lisonjera  : 
el!a,  opulenta  sonríe, 
tú,  gimes  en  la  pobreza. 
¿No  íe  lo  ha  dicho? 
ENRIQUE.  ¡Jamas! 
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Su  bondndosí)  moílestia 
lio  gusta  de  los  halagos 


ADEL. 
EMilO. 


que  la  brind'i  la  opulencia. 
¿  Y  ella  te  ama? 

Dudarlo, 


fuera  hacerla  inicua  ofensa. 
En  la  lánguida  expresión 
de  su  mirada  hechicera, 
del  amor  vivido  rayo 
con  luz  explendente  ríela. 

Y  en  su  frente  casta  y  pura, 
como  la  aurora  tan  bella, 
luce  radiante  el  cariño 
singular,  que  me  profesa. 

Sus  candorosas  acciones, 
su  pudorosa  inocencia, 
son  la  mejor  garantía 
de  su  pasión  más  sincera. 
Pero  su  padre  ! 


ENRIQ.    Su  padre,  oh  mi  Dios,  qué  hiena  ! 

Es  el  moderno  Caligula 

que,  despótico,  la  asedia. 

Es  el  implacable  espia 

que,  a  todas  horas,  aceci  a 

los  menores  movimientos 

de  esa  infeliz. 
ADEL.  i  Qué  vikíza  ! 

ENlllQ.    Es  el  padre  más  tirano 

(]ue  haya  existido  en  la  tierra; 

nn  déspota  miserable ; 

¡verdugo  de  su  existencia! 
ADEL.     ¿Y  lii  le  aborreces,  hijo? 
ENHIO.    Le  aboriezco  tan  de  \eras, 

que  le  ódio,  madre  mia, 


ADEL. 


Prosigue. 
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y  aun  más  que  odiarlo  debiera. 

No  sé  qué  extraña  intuición, 
no  comprendo  que  influencia 
hace  que,  oculta,  le  guarde 
en  mi  pecho  saña  inmensa. 

ADEL.     Pero  ese  infundado  odio 
no  es  propio  de  tí. 

ENRIQ.  Empieza 
mi  alma  á  dudar  de  todo, 
cuando  miro  á  ía  opulencia 
que,  con  necios  oropeles, 
insulta,  cruel.  Ja  pobreza. 
¿Acaso  porque  la  suerte 
me  dió  posición  modesta 
y  soy  un  pobre  estudiante, 
por  eso  se  me  desdeña? 
¿Es  patrimonio  exclusivo 
el  amor,  de  la  riqueza? 
¿Acaso  por  el  vil  oro 
se  ha  de  vender  la  conciencia 
y  mancillarse  la  honra 
con  denigrante  torpeza? 
¿Acaso  puede  eclipsar 
el  oro,  á  la  inteligencia, 
la  falsía  á  la  honradéz, 
la  fealdad  á  la  belle::a? 
¿Acaso  el  pudor  del  hombre, 
que  el  mundo  llama  vergüenza, 
debe  humillarse,  al  capricho 
de  bastardas  insolencias? 

La  libertad,  esa  antorcha 
que  ilumina  nuestra  senda, 
ese  sentimiento  innato, 
esa  aspiración  suprema 
del  hombre,  que  busca  ansioso 
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sus  soluciones  más  Í3ellas, 
¿podrá  acaso  aniquilarla 
la  plutocracia  soberbia?.... 
¡  Nunca,  jamás.,..!  Sin  embargo, 
se  vé  ea  el  mundo,  que  impera 
sobre  la  virtud,  el  \icio; 
sobre  la  razón,  la  fuerza; 
sobre  la  verdad,  el  dolo 
y  la  astucia  más  grosera. 
¡  Todo  es  mentira  en  el  mundo ! 
¡Todo  es  ficción  y  quimera! 

Lo  ficticio,  lo  arbitrario, 
lo  criminal....,  eso  reina! 
¡  Mal  haya  este  necio  mundo 
do  nacer  no  se  debiera ! 

ADEL.    No  te  exaltes,  hijo  mió ; 

ten  más  calma,  ten  prudencia. 

ENRIQ.   No  es  que  me  exalto.... Yo  al  cielo 
elevo  mi  vista  inquieta, 
y  busco  á  Dios  en  las  nubes; 
ó  en  la  luz  que  reverbera; 
ó  en  el  éter  luminoso 
que  el  espacio  sin  fin  llena...., 
y  no  le  encuentro....  Le  busco 
allá,  en  la  llanura  inmensa, 
donde  el  cantor  de  los  bosques 
lanza  sentidas  cadencias. 

Le  busco  con  avidéz 
en  esas  noches  risueñas, 
tras  esos  puntos  brillantes 
que  oscilan  con  luz  serena,..., 
y  no  le  encuentro ;  y  le  llamo ; 
y  una  voz^  muda,  contesta 
en  mi  cerebro: — no,  impío; 
esa  magestad  que  ostenta 


ia  creación  ])ov  lodas  parles, 
-esa,  es  Dios! — Y  oirá,  resuena 
á  mi  espalda,  que  me  dice: 
—¡todo  es  mentira!; — quien  quiera 
ver  cumplidos  sus  deseos 
y  su  dicha  satisfecha, 
goce  del  miíndo  la  farsa ; 
eche  á  un  lado  la  vergüenza  ; 
y  con  el  mayor  descaro, 
paso  dando  á  la  impudencia, 
haga  daño  a  la  virtud  ; 
al  vicio  ruin   enaltezca  ; 
y  á  todo  aquel  que  sea  ijonrado, 
([ue  tenga  delicadeza, 
haga  huniillar  la  cerviz 
con  mentida  complacencia : 
¡que  en  el  teatro  del  mimdo 
esa  es  la  eterna  comedia ! 

ADEL.       ¿Qué  dices? 

ENRIO.  ¡Oh,  cuántas  veces 

hacia  el  suicidio,  reíleja 
el  ángel  de  mis  amores 
sus  blancas  alas ! 

ADEL.  No  ;  cesa  ! 

¡  Cesa,  hijo  mió.  por  Dios  ! 
¡  Me  das  íniedo;   tú  blasfemas  ! 

E^'RlO.    No  blasfemo;   mas  perdona. 
Perdona  mi  mente  iiiquieta 
que,  extraviada  en  sus  afanes, 
abriga  dudas  siniestras. 

Es  el  destino  traidor 
que  arrasira  así  mi  exist'jncia,  . 
entre  punzantes  zai zníes 
(]ue  debilitíui  mis  fuerzas; 
y  después,   í!.í)n  hr.izo  heroúleo, 
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me  elevíí  con  enlcrezci 
á  Ja  región  de  las  nubes; 
y  desde  allí,  cjn  violencia 
me  empuja;  y  al  golpe  rudo 
vá  á  estrellarse  mi  cabeza 
en  el  lodazal  inmundo 
d  e  i  n  rn  u  n  d  a  m  a  I  ed  i  ce  n  ci  a . 
¡  C  u  á  n  ta  i  n  fa  m  i  a  á  ca  (J  a  i  n  s ta  n  te  ! 
¡Cuánta  farsa  por  doquiera! 
¿Por  qué  el  mundo  es  lan  ingrato 
y  liay  gente  en  él  tan  perversa? 
¿Por  qué  es  que  el  crimen  sonríe 
y  en  su  risa  á  Dios  increpa?  

ADEL.    ¡  liasta,  hijo  mió!  y  escucha  :  (se  levanta) 
Si  el  dolo  en  el  mundo  reina 
y  el  crimen  bate  sus  alas 
en  esa  atmósfera  densa 
([ue  envuelve  á  la  Sociedad, 
no  es  Ja  culpa  del  que  inipera 
con  magestad  omnisciente 
sobre  los  cielos  y  tierra. 
¡  Es  la  culpa  de  los  hombres, 
hijo  mió;  guardo  pruebas! 

ENníQ.    ¿Qué  dices?  ¡oh!  ¿Por  ventura 
la  maldad  torpe  y  rastrera 
te  hizo  gustar  sus  halagos 
con  acechanza  funesta? 

ADEL.   (Mirando  recelosa  á  todos  lados.) 

¡  Silencio ! 

1"\R10    (^^®      sospechado  por  la  frase  de  la  madre  el  orí 
^*  gen  de  su  nacimiento.) 

Saber  pretendo 
si  es  segura  la  sospecha 
que  está  bullendo  en  mi  mente 

ADEE.      i  No,  Enrique  ! 

ENllIO.  Me  amedrentan 
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tus  frases.    /  Habla,  madre/ 
i  Habla,  por  Dios! 
ADEL.  ¿No  respetas 

mi  secreto? 

ENRIQ.  (interumpiéndola/  i 

Qué! 

ADEL.  ¡Eres  mi  hijo  ! 

¡Saber  más.  nunca  pretendas! 

ENRIQ  •  /confirmado  ya  en  sus  sospechas/ 

¡Ya  lo  comprendo!  Por  eso 
el  mundo  cruel  me  desdeña 

con  punzantes  ironías  

]  Reniego  de  mi  existencia  ! 

/Vase  por  la  derecha./ 


lESCENA  SEGUNDA. 

ADELA. 

¿Qué  le  dije?...  ¿Por  qué,  ¡cielo! 

que  entreviera  he  procurado 

el  secreto  misterioso 

de  mi  deshonra?....  ¡Villano 

corazón!...  ¿Porqué  has  querido 

torpemente  revelarlo 

al  hijo  de  mis  entrañas 

con  empeño  temerario?... 

¡Siempre  la  duda  mortal 

tendrá  constante  a  su  lado, 

y  ella  será  cu  martirio; 

y  será  el  perpétuo  dardo 

que,  punzándole  la  mente, 

le  irá  siempre  atormentando...! 

¡Oh  mezquino  pensamiento! 

¡  Falaz,  imprudente  labio  ! 
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¿Por  qué,  con  traición  aieve^ 
mi  secreto  han  revelado?.,. 
¿Qué  quedará  en  torno  mió 
que  impedir  pueda  mi  llanto?... 
¡Solo  un  girón  de  mi  honra 
que  agita  el  viento!».. 


ESCENA  TERCERA. 

ADELA  Y  CLARA. 

CLARA  (entrando  por  el  foro  é  interrumpiéndola.) 

¡  Cuidado, 
que  es  el  eco  un  imprudente 
que  lleva  al  oido  extraño 
sonoras  ondulaciones 
en  sus  torbellinos  vagos  ! 

ADEL.  (yendo  hácia  ella.) 

¡ Señora ! 
CLAR.  ¡Adela! 

(se  abrazan.) 
ADLL.  /con  arranque  angustioso/  ¡  DÍOS  mÍO  ! 

CLAR.     ¿Qué  os  pasa? 

ADEL.  ¿A  mi?  ¡nada! 

CLARa  ¡Vamos! 

¡Prudencia  con  esas  ft*ases 

que  lanza  el  dolor  airado; 

pues  una  frase  lijera 

pudiera  causaros  daño! 
ADEL.     ¡Es  verdad! 
CLAR.  Las  apariencias 

condenan.    Y  es  triste  caso, 

que  un  secreto  de  la  vida 

lo  revele  torpe  el  labio. 
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ADtL,  /ofreciéndole  una  silla./ 

ílagíi  el  favor  de  escucharme  :  /aosicntaii/ 

Hace  UQ  instante,  extraviado 

en  pensamientos  tenaces, 

de  la 'duda  á  los  halagos, 

sufría  mi  pobre  hijo 

mil  mundanales  amaños. 

Y  en  su  cruel  escepticismo, 
al  Hacedor  inculpando, 
le  hice  ver,  que  cuantos  males 
en  este  mundo  observamos 
son  obra  de  ese  vampiro, 
que  la  sangre  del  hermano, 
de  la  piedad  a  despecho, 
va  solicito  chupando. 

Del  hombre,  sí ;  de  ese  ser 
entre  su  especie  un  tirano ; 
que  á  la  vil  hipocresía 
el  cuello  siempre  inclinando, 
á  cada  instante  comete 
mil  torpezas,  mil  engaños. 

¡Por  qué,  si  de  Dios  hechura 
^    es  el  hombre,  tan  liviano 

se  muestra  siempre  hacia  el  mal 
y  huye  del  bien,  desalado? 

¿Por  qué,  si  la  Providencia 
le  encumbra  hasta  lo  más  alto, 
quiere  humillar  á  su  especie 
tornándose  en  un  tirano? 
Si  la  opulencia  le  mece 
y  le  ofrece  sus  halagos, 
¿por  qué  á  la  soberlaia  impía 
quema  incienso  con  agrado? 
CLAR.     La  vanidad,  hija  mia, 

es  un  deslumbrante  faro, 


—  16- 


1311  torno  del  cual,  la  envidia 
y  el  orgullo,  van  girando. 

He  visto  á  tantos  mortales 
con  los  carrillos  inflados, 
tan  necios  y  petulantes, 
envidiosos  y  envidiados, 
sufrir  jaquecas  de  orgullo 
é  indigestiones  de  halagos. 
Cuando  la  prinier  sonrisa 
del  pudor,  juega  en  los  labios 
de  aquel,  que  esplotar  quisiera 
á  todo  e!  género  humano ; 
cuando  solícito  sube 
de  la  fortuna  el  peldaño, 
y,  á  despechó  del  honor, 
va  la  vergüenza  expoliando ; 
Yo  me  digo:   ¡ese  es  el  mundo!, 
de  un  festín  el  simulacro, 
donde  unos  son  los  señores, 
donde  otros  son  los  esclavos. 

Que  así,  cual  turbión  revuelto 
que  empuja  el  social  engaño, 
la  humanidad  nos  ofrece 
el  más  doloroso  cuadro. 
¡Allí,  gimiendo  la  víctima; 
allá,  con  gozo  en  los  labios, 
sonriendo  satisfecho 
implacable  el  victimario! 

ÁbÉLi     Pero  usted  al  hombre  culpa 
de  lijefo. 

CLAR.  ¡Bravo,  bravo! 

¿Quién  conslituye  ese  cuerpd 
erigido  en  soberano 
que  se  nombra  Sociedad  ? 
¿El  hombre,  verdad? 
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ADEL. /afirmando/  ¡Pues  claro/  - 

GLAR.     ¿Y  quién  sus  leyes  le  dicta? 

¿Quién  escribe  con  sus  manos 

esas  leyes,  que  á  la  astucia 

le  presta'  ruines  amaños?..,. 

¡El  hombre!....  Pues  si  es  el  hombre 

á  la  vez  señor  y  esclavo, 

ora  juez,  ora  verdugo, 

ora  un  justo,  ya  un  tirano; 

no  lo  concibe  mi  mente, 

que  el  hombre  al  hombre  juzgando 

con  unas  mismas  pasiones 

y  con  instintos  livianos, 

sean  unos  los  señores 

y  otros  sean  los  esclavos. 

Hija  mia,  para  hacer 

esas  leyes  de  que  hablo, 

tú  pensarás  como  yo ; 

que  no  es  el  hombre  el  llamado. 

i  El  llamado  es  la  mujer! 

¿Qué  te  parece?...  ¡y  es  claro! 

Entónces,  ¡ah!,  ¿quién,  impune, 

se  atrevería  engañarnos? 

ADEL.     Es  muy  bella  esa  teoría; 

pero  de  ella,  ¿qué  sacamos? 

CLAPi.  ¿Qué  sacamos?.,.  Pues  me  gusta* 
Nuestra  posición  á  salvo; 
pues  entonces,  los  papeles 
quedaban  todos  trocados. 
¡De  nuestro  carro  triunfal 
los  hombres  irían  tirando/ 

ADEL.     Si  nosotras,  sexo  débil, 
con  ese  fuerte  luchamos, 
al  final  de  la  contienda 
caeríamos  de  algún  lado. 


CLAPfe.     ('Y  las  leves,  hija? 

ADEL.  ^  Pues 

las  leyes,  ¡  valiente  chasco  f 
La  ley,  pai-a  el  poderoso, 
para  el  fuerte,  para  el  amo. 
El  humilde  siempre  es  reo; 
el  débil  siempre  es  esclavo; 
y  son  verdugos  los  hombres 
que  matan  con  sus  engaños. 

CLAR.     ¡Oh!    Y  que  mucho  hablar  pudiera^ 
con  gran  acopio  de  d^tos,. 
de  esas  bastardas  intrigas, 
de  esos  crueles  desengaños, 
que  el  auro  cáliz  del  goce 
tornan  de  dulce  en  amargo ! 

AÜEL.     ¿Usted  también? 

CLAR.  Gara  amiga, 

víctima  fui  de  un  menguado, 
que  me  empujó  á  la  desgracia 
de  mi  fortuna  al  reclamo. 

ADEL.    ¿Fué  posible? 

CLAR.  Yo  era  bella; 

de  mi  hogar  en  el  regazo 
vino  á  turbar  mi  alegría 
un  Satán  con  rostro  humano. 
Aquel  hombre,  en  mi  camino 
se  interpuso;   allá,  en  el  prado, 
en  una  noche  de  Abril. 
El  cielo  venezolano 
radiante,  puro,  risueño, 
sü  cóncavo  dilatando, 
á  la  nocturnal  antorcha 
pa¿o  anchuroso  mostrando,, 
fotografiaba  una  escena 
de  acerbo  dolor  y  ilantOy 


aiia  parece  que  palpita 
en  la  regióa  del  espacio. 

Mi  padre  al  instante  llega; 
mi  madre  busca  mis  pasos; 

seductor  allí  quedo 
«espera  el  condigno  fallo^ 

(Pausa.) 

¡Al  otro  día....  el  altar, 

y  todo  quedó  borrado  ! 

Un  sacerdote  bendijo 

aquel  mundanal  escarnio. 

\  Patente  de  absolución 

encuentra  siempre  el  malvado  1 

La  sociedad  se  sonríe; 

la  impudencia  su  sarcasmo 

al  rostro,  iracunda,  lanza 

de  los  nuevos  desposados. 

¡¡Credencial,  con  que   en  el  mund® 

de  las  víctimas  entramos, 

ya  recorriendo  el  via-crucis 

de  algún  torpe  descalabro, 

ó  ya  subiendo  á  la  cumbre 

de  ese  singular  calvario, 

■que  nos  ofrece  un  esposo 

tiranuelo  y  malcriado ! 

¡Latidos  de  un  corazón 
que  palpita  á  los  halagos 
<le  quiméricas  pasiones ! 
¡Juego  de  azar  suspirado! 
Si  la  esposa  sale  buena 
ganó  el  hombre;  y  al  contrario, 
si  el  hombre  no  sale  bueno 
es  un  albur  desdichado...! 
¿Quién  /el  banquero?...  ¿La  suerte? 
¡mentira !..,.:  el  género  humano, 
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que  á  una  mitad  hace  dueño 
y  á  olra  mitad  hace  esclavo. 

ADEL.     ¡Jesús,  señora!...  Permita 
otro  juicio  más  galano. 
La  que  por  su  culpa  cae 
no  ofenda  al  mundo  en  su  daño. 
En  vértigo  misterioso 
vá  á  la  virtud  empujando 
siempre  el  vicio,  hacia  un  abismo 
que  es  muy  difícil  salvarlo. 

CLAR.     ¡Es  verdad!   ¡Cuán  infeliz 
la  mujer,  que  suspirando 
por  un  enlace  cualquiera 
que  la  ofusca  temerario, 
hace  alarde  de  belleza, 
de  fortunas  y  de  encantos ! 

Como  manada  de 'buitres 
sobre  un  cuerpo  abandonado 
cae  la  turba  explotadora 
del  corazón,  devorando 
los  desdenes  por  dinero....; 
¡  por  dinero,  hasta  el  escarnio ! 

ADEL.     ¿Y  se  casó  usted? 

CLAR.  Con  mi  oro 

se  fué  mi  culpa  borrando. 
Por  mi  caudal,  aquel  hombre 
de  esposo  me  dió  la  mano. 
Cubrióse  las  apariencias ; 
el  mundo  olvidó  su  fallo ; 
la  sociedad,  en  su  seno 
me  recibió  con  agrado. 
La  adulación  por  doquiera, 
su  incensario  manejando, 
llamaba  al  esposo  bueno, 
exelenle  y  hasta  honrado. 


—21  — 


Llegó  un  día,  en  que  h  trama 
de  aquel  corazón  menguado 
desenvolvióse  de  un  modo 
preparado  de  antemano, 
y  huyó,  llevando  consigo 
aquel  caudal  codiciado 
de  la  esposa,  que  era  el  alma 
de  su  solicito  engaño. 

Y  en  la  miseria  quedé ; 
y  en  la  pobreza  rodando, 
como  una  planta  vegeto 

sin  que  el  más  mínimo  encanto 
palpitar  haga  mi  pecho 
con  sentimiento  cristiano. 

Y  á  todas  horas  del  día, 
mis  lágrimas  derramando, 
una  maldición  terrible 
lanza  furibundo  el  labio 
contra  el  traidor  del  esposo 
que  todo  me  lo  ha  robado. 

ADEL.     Amiga  mia,  valor! 

Olvidad  vuestros  quebrantos; 
quizás  veréis  algún  día 
vuestro  dolor  compensado. 

Yo  también  víctima  he  sido; 
yo  también  caí  en  el  fango 
por  la  maldad  de  otro  hombre, 
cuya  astucia,  cuyo  halago 
fascinóme  de  tal  modo, 
que  jamás  podré  olvidarlo. 
Es  una  historia  bien  triste 
que  á  nadie  nunca  he  contado. 

(Se  levantan.) 

Vamos  adentro,  y  allí 
escuchareis  de  mis  labios 





una  infamia  cual  ninguna. 
¿No  queréis  venir? 
CLAR,  Sí;  vamos. 

(Vanse  por  la  izquierda./ 

ESCENA  CUARTA. 

ENRIQUE. 

Tiende  sus  alas  lóbregas,  sombrías, 
el  misterio  do  quier ;  viene  la  duda 
y  envuelve  la  razón  entre  crespones 
de  luto,  de  tinieblas  y  pavura. 

Una  reserva  singular  advierto 
que  el  estoicismo  pertinaz  escuda, 
y  tras  la  calma,  que  apacible  ostenta, 
vislumbro  del  pesar  traidora  lucha. 

Es  la  batalla  que  la  humana  vida 
libra  incesante  con  terrible  angustia ; 
¡sarcasmo  miserable  del  destino!; 
i  tinieblas  del  dolor,  que  nos  ofuscan! 

(Pausa.) 

Apenas  en  Oriente,  el  rayo  fébeo 
del  éter  rasga  la  esparcida  bruma, 
ya  mi  cabeza  trastornada,  siente 
una  ioea  tenaz,  que  me  importuna. 

En  torno  mío.  vaporosa  vaga 
visión  aérea  de  belleza  suma, 
que  enlaza  con  sus  brazos  mi  cabeza 
y  entre  sus  manos  mi  mejilla  oculta. 

Y  al  través  de  la  gasa  que  la  envuelve 
contemplo  enagenado  su  hermosura ; 

y  al  decirla  ¿quién  es?,  contesta  airada 
con  labio  tembloroso...:  ¡  Soy  la  duda! 

Y  busco,  indago,  observoysolo  miro 


por  doquiera  íicción,  docfuier  tristura: 
¡hcilagos  de[  placer  vofuptnosos 
que  el  hombre  con  afán  ávido  busca  f 

¡Esa  es  la  vida!..  La  existencia  hunoana 
siempre  en  acechos  y  en  constante  pugna : 
¡necioes  el  hombro  que  al  dolor  seincüna 
cavando  él  mismo  su  anchurosa  tumba! 

Y  si  es  la  vida  el  átomo  escapado 
de  alguna  ley  que  rige  la  natura, 
gocemos  del  placer  las  emociones ; 
humíllese  el  dolor;  venga  la  lucha 
con  los  dardos  punzantes  del  engaño, 
que  el  vicio  acorazado  nos  escuda: 
/todo  es  mentira  al  fin/...  iLa  lucha  humana 
solo  acaba  en  el  polvo  de  la  tumba! 

/Cayendo  sentado  junto  á  una  mesa  que  habrá, 
á  la  izquierda,  en  segundo  términ.o.  Quedando 
completamente  abstraído  en  sus  pensamientos  / 


ESCENA  QUINTA. 

ENRIQUE,  DON  RAMÓN. 

RAMON  /Sale  déla  derecha,  preocupadlo  con  sus recuerdost» 
^^^  '^^^^     y  sin  ver  á  Enrique./ 

No  es  posible  de  mi  mente 

su  recuerdo  desechar; 

no  puedo  mas  soportar 

d  estigma,  que  en  mi  frente 

ostentan  mis  desventuras. 

Me  abruma  esta  situación ; 

no  hay  momentos  de  expansión 

en  mi  existencia....  Locuras 

de  aquella  risueña  edad 

tan  dichosa  de  mi  vida: 


¡  siempre  al  placer  nos  convida 

la  tentadora  maldad! 
ENRIQ.    ¡  Tío  ! 
R/\M.  ¿Escuchabas? 
ENRIQ,  Nada  oí. 

RAM.      Son  recuerdos  que  consiento 

para  dar  remordimiento 

á  este  ardiente  frenesí. 

/Se  sienta  á  su  lado.  Pausa./ 

¡Qué  noche  aquella!...  Aun  me  creo 

que  la  contemplo....  Silvaba 

el  vendabal....  Resonaba 

con  furioso  tableteo 

el  trueno....  La  lluvia  escasa 

apenas  si  se  escuchaba, 

mientras  la  brisa  azotaba 

los  cristales  de  mi  casa. 

Negro  capuz  se  extendía 
por  el  piélago  de  tul, 
y  en  la  bóveda  de  azul 
ni  una  estrella  se  veía. 

¡Silencio,  pavor,  horrura! 
¡  Inescrutable  misterio ! 
¡  La  calma  del  cementerio 
y  una  noche  muy  oscura! 

Un  misterioso  detalle, 
cruzando  audaz  por  mi  frente, 
me  hizo  salir  diligente 
y  embozado  hacia  la  calle. 

Disipó  mi  amarga  cuita 
de  la  lluvia  la  frescura; 
la  noche,  con  su  pavura, 
favorecía  una  cita. 

Corrí  á  su  rej^:....;  llamé....; 
y,  después  de  incierto  enojo, 
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descorrió  ella  el  cerrojo 
^    ^     y  en  su  estancia  me  encontré, 

)Pausa.) 

La  lluvia  arreciaba  en  tanto. 
;  Qué  noche  ! . . . .  ¡  Necio  placer  ! 
Allí  una  infeliz  mujer 
se  anegaba  en  hondo  llanto. 

Un  hombre  á  su  lado  estaba 
que  sus  cuitas  recojía; 
la  maldad,  se  sonreía; 
la  impudencia,  se  alegraba. 

Pasaron  meses....;   y  un  día, 
con  lágrimas  en  los  ojos, 
vió  aquel  hombre  los  despojos 
de  su  infame  villanía. 

Y  al  fulgor  de  clara  Luna 
asombrado  contemplaba 
una  criatura,  que  estaba 
dormida  en  su  blanda  cuna. 

ENRTQ.    ¡Al  fin  castigo  de  Dios! 

RAM.  No;  en  este  mísero  mundo 
desciende  hasta  lo  profundo 
la  maldad  del  vicio  en  pos. 

Las  caricias  del  placer 
no  deben  tener  un  nombre, 
pues  villano  se  hace  el  hombre 
cuando  infama  á  una  mujer. 

El  mundo  en  su  necia  saña, 
y  como  premio  ilusorio, 
apellida  de  Tenorio 
al  autor  de  tal  hazaña. 

ENRIO.    ¡Es  verdad! 

RAM.  Tengo  estudiado 

con  un  caudal  de  experiencia 
lo  que  es  la  humana  conciencia^ 
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Mi  profesión  de  abogado 
me  ofrece,  en  mil  ocasiones, 
sondear  con  fria  calma, 
los  sentimientos  del  alma 
en^  perversos  corazones. 

Hoy,  se  esplota  la  amistad; 
con  el  amor,  se  especula ; 
con  el  engaño,   se  adula 
min tienda  sinceridad. 

Donde  quiera  la  falsía 
sin  ambages,  sin  decoro ; 
y  mostrando  ruin  desdoro 
ia  humillante  -  hipocresía. 
ENRIQ.    Admiro  vuestra  experiencia 

y  no  es  extraño  me  asombre. 
¡Cuánta  farsa  hay  en  el  hombre I 
RAM.      ¡En  el  hombre  sin  conciencia! 
Solo  engaños  y  Acciones 
encontrarás  donde  quiera; 
la  ingratitud  altanera 
imperando  en  las  acciones. 

Se  embriaga  la  razón 
en  medio  de  la  indolencia  ; 
contempla  con  que  insolencia 
se  degrada  el  corazón. 

No  teme  el  humano  sér, 
que  su  honra  ve  perdida, 
pasar  gozoso,  la  vida 
en  los  brazos  del  placer. 

Quiere,  al  fin,  sus  cortos  días 
pasarlos  en  la  expansión, 
dando  al  vicio  adoración 
en  sus  báquicas  orgías. 

Jamás  del  mundo  te  asombre 
ia  máscara  que  reviste; 
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observa,  que  solo  existe 
¡la  explotación  por  el  hombre! 
ENRIQ.    Con  empeño  vuestra  voz 

puras  verdades  revela. 
RAM.      Escucha:  yo,  en  Venezuela, 

me  llamé  Diego  Alcaróz. 
ENRIQ.  (sorprendido)  ¡  Cómo  ! 
RAM,  Estaba  complicado 

€n  mi  patria,  en  la  facción; 
una  torpe  delación 
dió  mi  nombre,  y  expatriado 
allá  llegué....  y  en  mal  hora. 

Al  reclamo  del  placer 
se  interpuso  una  mujer 
de  belleza  tentadora. 

¡Culpa  la  más  fementida 
que  ha  manchado  mi  conciencia ! 
¡Proceso  de  mi  existencia! 
¡Condenación  de  mi  vida! 

Hija  y  madre  abandoné, 
mi  disculpa  al  cielo  dando ; 
y  otra  vez  el  mar  cruzando 
aquí  mi  estancia  fijé. 

Rozó  un  día  la  vehemencia 
de  aquel  amor  por  mi  frente 
y  desperté  de  repente 
al  grito  de  la  conciencia. 

Cuando  duerme  el  sentimiento 
el  sopór  de  las  orgías, 
no  tiene  el  alma  alegrías, 
ni  razona  el  pensamiento. 

Pero  al  surgir  del  olvido 
su  traición  y  su  vileza, 
se  subleva  la  nobleza 
de  su  corazón  dormido. 
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Y  viene  en  pos  la  razón, 
de  sus  cuitas  á  despecho; 

y  entonces,  suspira  el  pecho 
palpitando  de  emoción. 

Y  al  recorrer  su  pasado 
lleno  de  ignominia  tanta, 
la  vista  al  cielo  levanta 

y  se  siente  avergonzado. 
Por  eso  mi  mente,  fija 

en  un  pensamiento  extraño, 

quiere  reparar  el  daño 

de  la  madre  y  de  la  hija. 
ENRIQ.      ¿Pero  nunca  habéis  pensado 

buscar  esa  hija? 
RAM.  No. 
ENRIQ.  ¡No! 
RAM.      Jamás  violentaré  yo 

el  misterio  malhadado 

con  que  la  oculta  el  destino 

burlando  así  mi  venganza. 
ENRIQ,    ¿Y  no  tenéis  esperanza 

de  hallarla  en  vuestro  camino? 
RAM.      Lo  quiso  mi  inexperiencia. 

Del  mundo  por  la  corriente 

se  deslizó  diligente 

mi  juvenil  existencia. 

Y  halló  un  escollo  en  mal  hora, 
que  nunca  quiso  salvar: 

¡al  dios  dinero  adorar, 

como  la  gente  le  adora !  (se  levanta.) 

ENRIO,  (levantándose  también.)  ¿Cómo,  pues? 

RAM.  Desde  la  cuna, 

al  lanzar  su  primer  lloro, 
fué  la  dueña  de  un  tesoro 
que  le  daba  la  fortuna.  . 


ENRIQ.    ¿Su  madre  era  rica? 
RAM.  Sí; 

un  fabuloso  caudal, 

halagaba  por  su  mal 

de  su  orgullo  el  frenesí. 
ENRIQ   ¿Y  ese  caudal? 
RAM.  Se  ha  perdido, 

ENRIQ.    ¿^Y  vuestra  hija? 
RAM.       ^  Secuestrada. 
ENRIQ.    ¿Y  la  madre? 
RAM.  Abandonada 

á  la  mansión  del  olvido, 

murió ;  quizá  en  su  estertor 

maldijo  al  hombre  villano, 

que,  despreciando  su  mano, 

fué  su  infame  seductor. 
Robada  así  la  hija  mía, 

su  caudal  despareció. 
ENRIQ.    ¿Y  qué  mortal  cometió 

tan  horrible  villanía? 
RAM.      ¡Oh!    El  nombre  de  aquel  malvado 

guardo  en  mi  pecho  escondido, 

cual  guarda  lodo  bandido 

el  recuerdo  del  robado. 
ENRIQ.    ¿Y  vive  ese  hombre? 
RAM.  Sí. 
ENRIQ.    ¿Le  habéis  visto? 
RAM.  Una  mañana, 

desde  esa  abierta  ventana(seíialaiido  á  ladereclia) 

en  su  carruaje  le  vi. 
ENRIQ.    ¿Y  no  le  seguísteis  vos? 
RAM.      ¿Para  qué? 
ENRIQ.  Para  lanzarle 

su  infamia  al  rostro,'  ó  matarle 

como  á  un  villano. 
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RAM.  ¡Oh  mí  Dios! 

¡  Matarle !  ¡  Qué  ruin  venganza  ! 
ENRIQ.    ¡Me  asombra  esa  sangre  fria! 
RAM.      ¡Oh!    Lo  que  yo  desearía 

en  ese  caso,  es  templanza! 

Si  ese  hombre  en  mi  camino 

se  interpone,    ¡Dios  no  quiera!, 

quizás  lo  que  cometiera. 
ENRIQ.    ¿Qué  haríais? 
RAM,  ¡Ser  asesino! 

Y  descender  hasta  tanto 
repugna  á  mi  sentimiento. 
Yo  quiero,  lo  que  presiento ; 
algo  más  que  mi  mero  llanto. 
Algo  que  en  mi  sér  hoy  vibra 
con  halago  sempiterno : 

¡  quemar  con  fuego  de  infierno 
de  su  corazón  la  fibra! 

Y  ascuas  haciendo  mis  sañas, 
y  fuego  mis  intenciones, 
destrozarle  los  pulmones 

y  quemarle  las  entrañas ! 
Y  después,  al  saborear 

mi   venganza,  que  él  respeta, 

en  una  infame  piqueta 

su  cabeza  colocar! 
ENRIQ.    ¿Y  os  conoce? 
RAM.  No. 

ENRIQ.  /con  marcada  cólera  reprimida./  (En  la  traza 

que  empleó  con  la  falsía 
da  á  entender  su  villanía.) 
¿Se  llama? 
RAM.  ¡Carlos  Peraza! 

FTNRin  /Reconociendo  noreste  nombre  al  que  él  cree  pa- 
l^i^lliy,  clre  de  ¿Elvira./ 

(¡Dios  mió!) 
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R\M.  ¿Le  has  visto? 

ENRIQ.  No. 

/como absorto/ (¿Qué  es  lo  que  pasa  por  mí?) 

/con  marcada  resolución/ i  j  Voy  en  su  buscaj 

RAM.  ¿Tu? 

ENRIQ.  Sí. 

RAM. /deteniéndole/  ¡Para  buscarle  estoy  yo! 

Y  está  en  manos  del  destino, 
que  así  arrastra  su  existencia, 
colocarle  en  mi  presencia 
ó  ponerle  en  mi  camino. 

ENRIQ.    Le  buscaré,  ¡vive  Dios!; 
astucias  para  ello  tengo. 

RAM  /imperiosamente/ 

i  No  le  busques  te  prevengo! 

ENRIQ    /°°^  mayor  resolución/ 

¿Que  yo  no  le  busque?....  ¡Adiosí 

(Vase^por  el  foro./j 


ESCENA  SEXTA. 

DON  RAMÓN. 

¡Juventud!....  /Fogosa  edad 
de  amoríos  y  emociones ; 
un  caudal  de|  sensaciones 
y  un  caudal  de  idealidad^ 

Mil  quimeras  van  cruzando, 
con  variadas  concepciones, 
ese  cielo  de  ilusiones 
que  va  el  amor  dilatando. 

En  él,  palpita  la  esencia 
de  los  divinos  amores ; 
en  él,  brillan  los  fulgores 
del  alma,  en  su  trasparencia. 
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Avanza  el  tiempo  en  exeso 
con  rápida  evolución; 
ya  hay  en  la  mente  razón  ; 
ya  se  torna  hombre  de  peso. 

¿Y  qué  es  el  hombre...?  ¡Un  abismo 
sin  gran  fondo,  al  parecer! 
¿Quién  lo  salva?...   i  La  mujer! 
¿Quién  la  empuja?...  El  egoísmo/... 

;  Perpétuo  cange  de  encomio 
llevado  hasta  lo  profundo/ 
¿Qué  es  el  mundo ;  qué  es  el  mundo?... 
;  Un  extenso  manicomio/ 


ESCENA  SÉTIMA. 

D3N  RAxMON  Y  GARLOS. 
CARL.  /desde  el  foro/  Caballcro. . . . 

RAM.  /reconociéndole/     Q flU,  CÍcIoS/)  Señomiio.. 

CARL.     Perdonad  si,  indiscreto,  aquí  he  llegado. 
¿Se  encuentra  en  esta  casa  el  abogado? 

RAM.       Soy  de  vos  servidor,  /con  mal  reprimida  ironía/ 

€ARL.  /Oh,  gracias.^  Fio 

en  vuestra  grata  bondad 
perdonéis  mi  impertinencia. 
¿Queréis  concederme  audiencia 
por  breve  instante? 

RAM.  /indicándole  que  entre/  PaSad. 

CAR.  /entrando/  Perdouc  SÍ,  dcsatcuto, 

le  molesto. 
RAM.  No,  señor; 

mas  antes,  haga  el  favor 

de  tomar  usted  asiento. 

/Le  ofrece  una  silla  y  s«  sientan/ 
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Tenga  un  poco  de  paciencia 
si  acaso  es  largo  el  relato; 
de  enterarle  solo  trato 
de  cuestiones  de  conciencia. 

RAM.      Empiece  usted. 

CARL.  Mi  memoria 

es  frágil ;  perdone  usté 
si  referirle  no  sé 
de  mi  juventud  la  historia. 

RAM.        Empezad,  pues,  sin  cuidado; 
con  gusto  oiré. 

CARL.  Mi  ansiedad 

me  recuerda  aquella  edad 
en  que  joven,  desalado, 
solo  en  alas  del  placer 
deslizaba  mi  existencia, 
ya  burlando  la  inocencia 
de  alguna  infeliz  mujer 
que  ciega  me  dio  su  amor, 
ó  en  bacanales  orgías 
pasando  feliz  mis  días 
entre  el  vicio  tentador 
que  mi  razón  embriagaba, 
ó  en   el  juego  licencioso, 
derrochando  presuroso 
la  fortuna  que  heredaba 
de  mi  padre.    Cierto  día, 
despertando  mi  razón 
al  grito  del  corazón 
que  horriblemente  sofría, 
vi  á  una  jóven,  que  al  dolor 
su  blanca  faz  humillaba, 
porque  huérfana  quedaba 
sin  apoyo  en  derredor. 
Al  verla,  sentí  un  latido ; 
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mi  pecho  al  fm  suspiró ; 
sus  blancas  alas^  tendió 
3obre  mi  frente,  Cupido. 

Más  tarde,  aquella  infeliz, 
con  engaño  diligente, 
se  vio  madre  de  repente 
por  su  amoroso  desliz. 

¡Pobre  Adela L...    Su  virtud 
á  mi  pasión  entregó 
y  por  pago  recibió 
Ja  más  negra  ingratitud. 
RAM.     (¡Todo  lo  sé!...  En  un  Peraza 
es  común  la  felonía.) 
Continuad. 
CARL.  Con  la  energía 

de  un  mancebo  de  mi  raza, 
olvidé  por  siempre  á  Adela 
dejando  mis  patrios  lares ; 
crucé  gozoso  los  mares 
y  me  fijé  en  Venezuela. 

Allí  también  encontré 
á  otra  joven  virtuosa; 
la  más  dulce  y  cariñosa 
como  nunca  imaginé. 

Pensando  que  el  corazón 
ya  al  amor  no  palpitaba, 
en  mi  mente  jugueteaba 
con  mi  plácida  ilusión. 

Mas  no  aconteció  así; 
y  en  mi  amorosa  porfía, 
aquella  mujer,  rendía 
de  mi  amor  el  frenesí. 

Me  casé  con  ella.    El  ciela 
quiso  vengar  sus  agravios, 
cuando  escuché  de  sus  labios^ 
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que  era  madre.    Eq  loco  anhelo 

al  fruto  de  otros  amores 

íicojí  en  mi  hogar;  y  fija 

mi  vista  en  aquella  hija, 

causa  de  los  sinsabores 

que  el  alma  me  mortifica 

con  esta  punzante  riña, 

averigüé,  que  la  niña 

€ra  inmensamente  rica. 
Que  tal  hija,  de  mi  esposa 

no  era ;  que  abandonada 

por  la  madre  desgraciada, 

ella  acogióla  amorosa 

con  cariño  diligente, 

ignorando,  por  su  mal, 

el  fabuloso  caudal 

que  heredaba  de  repente. 
A  la  esposa  abandonando 

con  la  niña  me  marché. 
RAM.     ¿Y  ese  caudal? 
CARL.  Me  llevé. 

Ese  caudal  va  aumentando. 
RAM.     Y  vuestra  esposa,  ¿no  vive? 
CARL.     No  me  importa. 
RAM.  (¡Qué  impudencia!) 

¿Y  no  teméis  su  presencia 

algún  día? 
CARL.  Se  proscribe 

la  presencia  que  hace  daño, 

cuando  así  nos  importuna, 
RAM.      (¡Con  la  infamia  vil,  aduna 

el  cinismo  más  extraño!) 

¿Y  la  niña? 
CARL.  A  cada  instante 

por  su  madre  preguntaba. 


— r]6  - 

RAM.      ¿Y  usté  entonces...? 

QVRL.  Le  ocultaba 

su  orfandad  desesperante. 

Rx\M.      ¿Oué  le  decíais? 

CAViL  One  el  padre 

á  mi  calor  la  dejó, 
cuando  á  viajar  se  marchó 
luego  de  muerta  la  madre. 

RAM.      (¡Cuánta  infamia  en  este  hombre; 
su  palabra  odio  me  inspira!) 
¿Se  llama  la  niña? 

CARL.  Elvira. 

RAM.      ¿Decidme  del  padre  el  nombre? 

CARL.  Susurraba  extraña  voz, 
en  corrillo  misterioso, 
señalando  por  faccioso 
á  un  tal  Diego  de  Alcaróz. 

RAM.      (¡Miserable!;  le  has  vendido! 
A  mi  garra  estás  sujeto, 
y  he  de  arrancarte  el  secreto 
que  está  en  tu  pecho  escondido!) 

CARL.     ¿Le  conocisteis? 

RAM.  Yo,  no. 

¿Vos  acaso? 

CARL.  Yo,  tampoco. 

RAM.      Su  juventud  fué  de  un  loco 
porque  loco  procedió. 

CARL.     Procedió  como  un  menguado, 
que,  con  notoria  vehemencia, 
fué  verdugo  sin  conciencia 
de  aquel  sér  abandonado. 

RAM.      (¡Castigo  de  Dios!) 

CARL.  Si  un  día 

el  caprichoso  destino 
le  co/oca  en  mi  camino 
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pagarú  su  villanía,, 
RAM.      (¡Sufre  y  calla,  corazón!) 
CARL.     Y  para  "estar  expedito 

con  la  idea  que  medito 

y  pondré  en  ejecución, 

he  venido  á  consultar 

con  vos,  en  este  momento, 

si  á  la  niña,  en  un  convento 

puede  la  ley  colocar, 

¿Qué  opina  usted? 

RAM.  (exaltándose.)  ¡  Q^q  jg^^^s 

la  ley,  la  infamia  consiente ! 
CARL.     En  un  convento  es  prudente 

que  esté  esa  niña. 
RAM.  (¡No  más!) 

(¡Tanta  vileza  en  un  pecho 

yo  no  alcanzo  á  comprender!) 

Para  obrar  contra  ese  sér, 

¿quién  os  ha  dado  derecho? 
CARL.     Me  lo  ofrece  su  orfandad 

y  es  inútil  la  queriella, 

porque  yo  tengo  sobre  ella 

soberana  potestad, 
RAM.     Ella  en  vos,  tan  solo  mira 

su  verdugo  despiadado. 

CARL,  /Levantándose  colérico.   Ramón  hace  lo  mismo./ 

¿Qué  es  lo  que  usté  ha  pronunciado? 
RAM,      La  misma  queja  4e  Elvira. 
CARL.  (receloso.) ¿Quién  lo  ha  dicho? 
RAM,  Nunca  os  cuadro 

averiguar  tal  secreto. 

¡Más  cordura^  más  respeto! 
CARL.  (insistiendo)  Mas„...  ¿quién  lo  ha  dicho? 
RAM.  ¡Su  padre! 

CARL.  (con ansiedad) ¿Su  padre  vive? 
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RAM.  ¡Y  la  busca! 

;  Y  busca  en  esta  ocasión, 
al  miserable  ladrón 
de  su  fortuna? 

G  ARL .  /Sospechando  que  Don  Ramón  sea  el  padre  de  Elvira/ 


(¡  Me  ofusca  ' 
su  mirada!)  ¿Dónde  está  él? 
RAM.      En  la  Habana. 
GARL.  ¡  Verle  quiero  ! 

RAM.  [con ironía]  Le  veréis,  según  infiero. 
GARL.     (¡Esto  es  horrible!) 
RAM.  (¡Esto  es  cruel ! 

GARL.     ¡Su  nombre! 
RAM.  No  lo  penséis. 

GARL.     (¡Oh,  mi  razón  se  violenta!) 
RAM.      Cuando  os  pida  estrecha  cuenta 
de  su  hija,  lo  sabréis. 


GARL.  /sospechando  más./ 

¿Sois  SU  amigo? 
RAM.  ¡Y  defensor! 

GARL.      ¿Vos  perseguís  su  caudal? 

RAM    /colérico  al  escuchar  la  frase  de  Cárlos./ 

¡Yo  persigo,  al  criminal; 

persigo,  al  secuestrador ! 

¡Al  hombre  que,  sin  conciencia, 

su  honra  misma  traicionó, 

y  una  fortuna  robó 

con  inaudita  insolencia! 

GARL.  /^^«"e'^íilo  contenerle/ 

¡  Caballero ! 

RAM.  Aquel  que  aduna, 

en  su  iniquidad  prolija, 
al  robo  vil  de  la  hija 
ser  ladrón  de  sü  fortuna. 

GARL.     ¡Me  insultáis! 
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R  4.M.  '^^  ^  colmo  da  la  exaltación./ 

Dejad  que  os  llame, 
ya  que  así  lo  habéis  querido, 
¡más  que  ladrón,  un  bandido; 
más  que  villano,  un  infame  ! 

C  A  R  L .  /pugnando  per  contenerse/ 

¡Oh,  que  ya  vuestra  inquina 
es  por  demás  bien  severa  / 
RAM.      ¿No  sabéis  lo  que  os  espera? 
¡Una  oscura  bartolina! 

GARL.  /í^eradesí/ 

i  Rasta  ya  /   De  necia  pasa 
vuestra  menguada  insolencia. 

RAM    /coíi  teniéndose/ 

¡  Miserable ! 
CARL.  Mi  prudencia 

vé  que  estáis  en  vuestra  casa. 
Por  eso  vuestro  furor 

estalla  con  vano  alarde. 
RAM.      ¡Y  vos  me  llamáis  cobarde!... 

¡Vos....,  un  hombre  sin  honor!... 
(con  irascible  acento)  ¡  Salid !,  que  mi  furia  estalla  l 
CARL.     ¡Ella  su  impotencia  lame! 
RAM.  (yafuera(lesí)¡  Tened  vuestra  lengua  infame 

ó  yo  os  la  arranco,  canalla/ 

/En  este  momento  en  que  van  ú.  abalanzarse  ambos 
con  manifiesta  cólera,  entra  Adela,  que  se  interpone, 
deteniendo  al  propio  tiempo  á  Cárlos.  De  la  mejor  ac- 
ción y  mimica  de  los  personajes  hasta  el  final  del  acto, 
pende  el  mayor  éxito  de  estas  escenas.  Queda  su  in- 
terpretación al  talento  de  los  artistas./ 

ESCENA  OCTAVA. 

DICHOS,  ADELA. 
AÜEL.    Cárlos) ¿Detente/ 
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C A R L .  /reconociéndola/        ;  Ad Cla  / 
\DEL   /c templando  la  extrañeza  de  Carlos./ 

;Yo...,  sí/ 
/La  misma/...  /Dios  es  testigo/ 
El  le  ha  enviado  un  castigo 
y  otro  envía  para  mí. 
Mi  castigo...,  ;ia  vergüenza/ 
El  tuyo...j  sin  compasión, 
la  ignomioia  y  el  baldón  / 

CARL.     ¿También  en  tí  tanta  ofensa? 

ADEL.     /Calle  por  siempre  el  infame 
que  honra  y  dicha  me  robó/ 

CARL.     ¿Quieres  vengarte? 

ADEL.  ¡lo...,  m! 

Solo  quiero  que  te  llame 
vulgo,  en  ^sta  ocasión 
en  que  tu  vileza  adunas, 
/ladrón  de  agenás  fortunas; 
dé  honras  agenas...,  ladrón/ 

CARL.     Vé  que  agotas  nli  paciencia 
y  sufrir  no  qüiero  más. 

ADEL.     Mi  perdón  nunca  tendrás 

mientras  dure  tu  existencia. 
De  ofendido  amor,  no  temas 
pedirte  reparación ; 
me  bastan,  la  maldición 
del  cielo,  y  sus  anatemas. 

/Exaltándase  por  grados./ 

? Por  qué  pudiste,  en  mal  hora, 

marchitar,  iú,  mi  inocencia? 

¿Por  qué,  con  tan  vil  vehemencia, 

robaste  rhi  honor? 
CARL.  /suplicante/  Scñora.... 
ADEL.     ¿Pór  qité,  al  quitarme  la  honra 

que  era  mi  único  caudal, 
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me  hundiste  en  el  lodazal 
de  la  infamante  deshonra? 

CARL.     ¡Basta,  Adela! 

ADEL.  No;  no  hasta; 

quiero  apurar  mi  tormento : 
¿recuerdas  el  juramento 
^  que  me  hiciste  entonces?...  ¿Hasta 

cuando,  perdido  mi  honor, 
estaré  en  perpetuo  lloro? 
¡Era  mi  honra  un  tesoro 
y  te  la  di  con  mi  amor! 
¿Qué  hiciste  de  él?...   Tu  vehemencia, 
al  recordarla  me  aflijo.... 
¡Oh!  Tienes  un  hijo,  un  hijo, 
que  hoy  maldice  su  existencia! 
Un  hijo  á  quien  llama  el  mundo 
con  labio  irascible  y  tardo : 
¡hijo  del  crimen,  bastardo!, 
con  desprecio  furibundo. 

Y  ese  mundo  culpa  en  él, 
con  la  vileza  del  padre, 
la  liviandad  de  la  madre; 
¡  y  eso  es  injusto ! 

CARL.  (¡Esto  es  cruel!) 

ADEL.      ¿Y  quien  derecho  te  ha  dado 
para,  con  vil  pertinacia, 
labrar  la  eterna  desgracia 
de  ese  hijo  desdichado? 
¿Forjaste  elevada  cunibre 
de  ihíamias  y  de  baldón 
para  hundir  su  aspiración 
en  inmuda  podredumbre? 
¿Acaí^o  allá,  en  el  sagrado 
de  la  conciencia,  imaginas 
las  criminales  inquinas 
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de  til  corazón  menguado? 

¿Por  qué  el  cíelo  te  ha  hecho  padre 
sin  conciencia  de  ti  mismo? 
¿Porqué  no  abriste  un  abismo 
y  sepultaste  á  la  madre? 

¿Qué  más  da  para  el  destino, 
qué  mas  dá  para  tu  honor, 
¡  ser  infame  seductor 
ó  ser  infame  asesino?... 
CARL.  (¡Oh!) 

ADEL.        Al  robarme  tanto  bien, 

ébria  tu  loca  conciencia, 

al  matar,  tú,  mi  inocencia 

me  asesinaste  también, 
(transición)    No  más  mi  razón  aflijo ; 

á  tu  piedad  hoy  aclamo: 
(suplicante)  ¡  tan  solo,  Cárlos,  reclamo 

protección  para  tu  hijo! 
Te  hago  gracia  de  mi  honor, 

de  mi  dicha,  de  mi  honra; 

te  perdono  mi  deshonra, 

y  solo  te  pido  amor, 

en  pago  de  aquel  desliz 

que  ofuscara  mi  razón, 

y  con  amor,  protección 

para  aquel  hijo  infeliz. 

C  \RL   ^^^^  ®^  cinismo  mayor  de  un  hombre  despreocupado) 

TÚ  me  culpas,  yo  me  callo; 
tú  me  insultas,  te  perdono; 
no  de  insensible  blasono, 
pero  no  admito  tu  fallo. 

¿Quién  me  dá  seguridad 
de  ese  aserto  bien  prolijo 
de  que  en  tí  tuviese  un  hijo 
que  hoy  reclama  mi  bondad  ? 
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AÜEL.  (avergonzada) 

¡  Oh,  mi  Dios  ! 
RAM.  (i Que  miserable/) 

A  DEL  arranque  de  dignidad  herida 

¿Y  tú  lo  dices,  tú?...  ¡  oh,  mira : 
lodo  es  mentira,  mentira! 
RAM.      ¿Y  vos  lo  dudáis,  culpable?... 

Con  vuestro  acento,  al  baldón 
dais  presurosa  consigna: 
¡esa  mujer,  es  mas  digna, 
mas  digna  que  vos,  bribón! 

CARL.  /á Ramón./ 

¡  Basta  !    Bien  sabe  la  madre 
que  esas  culpas  se  redimen. 

4  DF  í  /como  enloquecida,  ebria  de  dolor,  dando  pasos  por 
xxi^i^Lj.  escena/ 

/Mi  hijo  es  hijo  del  crimen; 
fio  tiene,  no  tiene  padre  / 
(transición)    Perdona;  que  me  arrebata 
el  dolor  con  que  me  aflijo; 
no  temas,  no;  no  es  tu  hijo : 

/con  angustia  y  recorriendo  la  escena./ 

¡  es  que  soy  una  insensata ! 
¡  Oh,  Cielos !   Si  yo  pudiera 
de  sus  venas  desterrar 
su  sangre,  la  haría  brotar 
por  que  es  sangre  de  una  ñera. 

Si  pudiera  en  mi  aflicción 
dar  filo  á  tus  crueles  sañas, 
desgarrando  mis  entrañas 
me  arrancaba  el  corazón. 

Pues  me  pesa  en  mi  dolor 
y  me  pesa  en  mi  tormento 
el  maldito  sentimiento 
que  me  inspiró  aquel  amor. 
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R\M./^^'»«i^'  ¡Basta! 

(á  Cirios)  ¡  Salid ! 

CARL.  Lo  ansio. 

ADEL.  /suplicando  al  cíelo/ 

[Dale  tu  perdón.  Dios  mió ! 
CARD.     Yo  no  mendigo  perdón, 

RAM.  /con  notable  exasperación/ 

De  cinismo  hacéis  alarde 
y  os  he  de  sentar  la  mano. 
¡SaUd  al  punto,  villano! 

CARL.  /yéndose  al  invitar  á  Don  Ramón./ 

¡Venid  conmigo,  cobarde! 

(Al  intentar  salir  por  el  foro,  entra  Clara  de> 
la  derecha.  Ambos  se  miran  y  reconocen  con  te- 
rror.   Gárlos  vuelve  á  la  escena  retrocediendo .  > 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS,  CLARA.  ^ 

CARL.     (¡Mi  esposa  aqui/...  ¡Corazón, 
sufre  su  ódio  implacable!) 

CLAR    /señalando  con  terror/ 

;Tú;....el  bandido  miserable?... 

/dando  un  grito  angustioso  y  cayendo  en  brazos  de  Adela/ 

;  Ah ! 

ADEL.  }  Cielo  ! 

RAM.  (yendo  hacia  Clara)    ;  Qué  / 

r  á  R  T  /con  reconcentrada  ira  y  yéndose  apresuradamen- 
Uxiui..       por  el  foro./ 

/  Maldición 


TELÓN  RÁPIDO. 


ACTO  SEGUNDO. 


LA  MISMA  DECORACION  DEL  PRIMER  ACTO. 


ESCENA  PRIMERA. 

ADELA. 

Sentada  junto  á  una  mesa  y  escribiendo. 

(concluyendo  de  escribir.) 

"Y  una  entrevista,  contigo 
deseo  tener,  /firmando/  Adela." 

/Dobla  la  carta,  la  guarda  dentro  del  sobre,  pone 
la  dirección  y  se  levanta  con  ella./ 

/Ya  he  concluido/....    Esta  carta 

irá  á  su  poder.   En  ella 

lodos  los  resortes  toco 

del  corazón.    /Si  viniera, 

si  obsequiando  mis  deseos, 

si  dando  oido  á  mis  quejas 

sobre  aquel  hijo  infehz 

su  amor  paterno  volviera....^ 

Pero,  i  oh  Dios  mió     ese  hombre 
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cs  más  malo  que  una  hiena ; 
ni  le  emocionan  las  lágrimas 
y  ni  le  afligen  las  penas/... 

Mas....  yo  recuerdo  que  Clara, 
con  apostrofe  que  aterra, 
sus  culpas  al  rostro  echóle 
de  sus  infamias  más  negras. 

Y  recuerdo  que  él  "/mi  esposa/'' 
lanzó  con  frase  ligera; 
y  "¡maldición!*'  dijo  al  cielo 
con  furia  irascible  al  verla. 

¿Clara  su  esposa?...  Esperanza, 
dónde  estás,  dónde  te  encuentras?... 
¡  Cómo  ha  manchado  tus  alas 
esa  frase  tan  siniestra ! 

¡  Corazón,  oh,  no  palpites, 
en  vano  así  te  violentas ; 
de  la  esperanza  en  el  cáliz 
lio  hay  dulzor  para  tus  penas  ¡ 

¡Sufre,  alma  mia,  tus  duelos; 
tú,  mujer,  sufre  tu  afrenta; 
que  en  el  mundo  no  hay  piedad 
ni  en  el  seductor  conciencia! 
[transición]  Mas,  Cárlos  es  un  malvado 
que  no  cumplió  su  promesa, 
y  el  malvado,  muerte  infame 
debe  sufrir....  ¡oh  flaqueza! 
i  Si  yo  no  tengo  valór, 
si  es  que  me  faltan  las  fuerzas 
para  este  rudo  combate 
que  hoy  sostiene  mi  existencia!... 
¡Oh,  basta! 

/tocando  un  timbre  que  habrá  sobre  una  mMa/ 

Este  es  el  único 
recurso  de  mis  quimeras; 
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¡  la  muerte  si  no  me  escucha ! 
¡  Vá  la  vida  en  estas  letras ! 


ESCENA  SEGUNDA. 

ADELA,  PERALTA. 

PERAL.  ¿Llamó  la  Señora? 
ADEL.  Si. 

/entregándole  la  carta/ 

Esta  carta,  presto  lleva 
á  su  destino;  y  de  paso 
di  á  Doña  Clara  que  venga. 
PERAL.  Con  vuestro  permiso.  /vase./ 


ESCENA  TERCERA. 

ADELA. 

Y  ahora, 
para  el  lance  que  me  espera, 
va  la  muerte  con  la  vida 
á  entablar  lucha  tremenda. 
¿Quién  vencerá?   Ello  es  claro  : 
en  la  empeñada  contienda 
de  la  virtud  con  el  vicio, 
lo  que  sucumbe  es  aquella. 

Mas,  ¿qué  hacer?...  Ya  nada  al  fm 
debo  esperar  en  la  tierra. 

/con  angustioso  arranque/ 

¡  Hasta  el  cariño  de  mi  hijo 
el  vulgo  cruel  me  lo  niega! 
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ESCENA  CUARTA. 

ADELA,  DON  RAMÓN. 

/Este  último  habrá  entrado  momentos  ántes  de 
terminar  Adela. 

RAM.         No  martirices  tu  alma 

con  tanta  queja  incesante; 

cuando  el  dolor  es  constante 

debe  sufrirse  con  calma. 

¿Tú  no  ves  mi  situación? 

¿Será  justo  que  taladre, 

con  mis  congojas  de  padre, 

mi  afligido  corazón? 

¡Nunca,  jamás!...  Resignado 

sufra  al  fm  su  desventura 

en  medio  de  la  amargura 

con  que  gime  lacerado. 
Así  pues,  querida  Adela, 

no  te  aflijas,  tén  más  calma; 

tú  misma,  á  tu  propia  alma, 

con  piadoso  afán  consuela. 
Que  en  este  mundo  traidor, 

mezcla  de  engaño  y  placer, 

es  víctima  la  mujer, 

y  su  verdugo,  el  amor. 
ADEL.        Tienes  razón ;  mas  no  puedo 

impasible,  contemplar 

de  Enrique  el  hondo  pesar 

que  le  atormenta. 
RAM.  Concedo. 

Pero  ¿por  qué  no  le  alientas 

con  tu  ternura  de  madre? 

ADEL.  /con  angustioso  arranque/ 

¡  Oh  baldón  para  aquel  padre ! 
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RAM.      ¡Pobre  Adela,  te  violentas! 
Busca  más  abnegación, 
ten  mas  fuerza  y  heroísmo; 
profundizas  el  abismo 
abierto  en  tu  corazón. 

ADEL.        La  abnegación  y  el  valor 
me  sobran;  sufro  tranquila, 
y  jamás  mi  fe  vacila 
en  medio  de  mi  dolor. 

Si  algunas  veces  me  aflijo 
y  á  torrentes  brota  el  llanto, 
es  por  que  miro  el  quebranto 
que  hoy  atormenta  á  mi  hijo. 

Ninguna  culpa  ha  tenido 
en  el  pesar  que  le  aqueja. 

RAM.      ¡Siempre  el  sinsabor,  se  aleja 
con  la  prudencia ! 

ADEL.  Yo  he  sido, 

con  mi  silencio  traidor, 
criminal  con  migo  misma. 

RAM.      ¿No  ves?    Tu  razón  se  abisma. 

ADEL.     ¡No  comprendes  mi  dolor! 

¿Como  he  de  mirar  con  calma 
de  mi  Enrique  ese  tormento? 

Si  alguna  vez  me  impaciento 
oyendo  gemir  su  alma, 
es  con  sobrada  razón; 
mi  silencio  lo  ha  querido; 
antes  que  nada,  he  debido 
arrancarme  el  corazón. 

RAM.        Por'le  á  tu  congoja  un  dique 
no  se  desborde  tu  acento. 

ADEL.    Es  muy  terrible  el  tormento 
que  punza  el  alma  de  Enrique, 
desde  que  sospecha  cruel 
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RAM. 
ADEL. 


RAM. 

ADEL. 
RAM. 
ADEL. 
RAM. 


ADEL. 

RAM. 
ADEL, 
RAM. 
ADEL. 


en  su  m^entr  se  infiUróo. 
¿  Por  qué  mi  frase  aclaró 
la  duda  mortal  en  él  ? 

¿Por  qué  á  su  sospecha  jusfe 
pude  dar  aliento  un  dia, 
para  ver  esa  ironía 
que  me  espanta  y  que  me  asusta*? 

¿Por  qué  pudo  el  deshonor 
dar  vida  á  su  pobre  ser?.... 
¡Es  culpable  la  mujer 
que  así  mancha  su  pudor! 
¡  Y  delinque,  por  su  mal, 
cuando,,  con  doto  prolijo, 
oculta  á  su  propio  hijo 
su  deshonra  criminal ! 

No  te  exasperes, 

¡Oh,  sí! 
Sí  la  vida  me  atormenta; 
si  es  que  gravita  una  afrenta, 
muy  pesada  sobre  mi. 

Pero  ¿no  tienes  valor 
para  sufrir? 

No  le  tengo. 
Pues  yo  á  infundírtelo  vengo.. 
Será  en  vano. 

Ese  dolor, 
busca  tú,  de  cualquier  suerte^ 
envolverlo  en  la  templanza. 

(con  suprema  angustia.) 

fSi  ya  perdí  mi  esperanza! 
Ya  volverá. 

i  Con  la  muerte/ 
¿Que  dices? 

Que  siempre  fijo^ 
está  en  ella  el  pensamiento; 
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^  yo  le  he  robado  el  contenió 

mezquinamente  á  mi  hijo! 
Y  el  cahz  le  hice  apurar 

de  la  sospecha  traidora  1 
<traiisicién)  ¿Tü  no  ves?., ..Mi alma  no  llora; 

ya  no  tiene  que  llorar, 

¡  Venganza  pide  mi  suerte, 

que  estoy  de  dolor  transida ! 
S\m.      ; Para  tu  hijo?.... 
ADEL.  ¡La  vida! 

RAM.     ¿Y  para  Carlos? 
ADEL.  ¡La  muerte! 

RAM.  /oon  indescriptible  asombro .  / 

¡La  muerte/... .Tu  mente  deíira. 
¡  Asesino  una  mujer ! 
No  te  acierto  á  comprender. 
¡Di  que  es  mentira,  mentira! 

con  doloroso  frenesí,  tomándole  de  una  mano  y 
/llevándole  al  proscenio.) 

¡  Men  ti  ra ! . . .  ¿Por  qué? ...  i  Oh ! ,  escucha: 
Es  doblemente  asesino, 
aquel,  que  con  el  destino, 
á  cada  instante  está  en  lucha. 

Aquel,  que  con  necias  sañas 
y  en  mortal  desperación, 
desgarra  su  corazón 
y  desgarra  sus  entrañas. 

Aquel,  que  en  duelo  prolijo, 
con  afección  terrenal, 
favorece  al  criminal 
que  mata  á  su  propio  hijo. 

Aquel,  que  del  dolo  en  pós 
llama  á  la  furia  que  ladre; 

/como  enloquecida./ 

¡aquella,  que  siendo  madre 
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quiere  blasfemar  de  Dios  l 
(tráDsicion)     Pero  no,  no;  yo  no  he  podido 
de  Dios  blasfemar  impía, 
por  que  siempre  el  aíma  mía 
su  plegaria  le  ha  ofrecido. 

Es  que  roza  por  mi  mente 
una  angustia  que  me  quema. 
¿No  sabes  que  tengo  un  lema 
con  sangre  escrito  en  la  frente? 

/indicando  la  frente  / 

¡Míralo  aquí!. ..[Oh,  yo  lo  quise  ^ 
RAM.      ¡Deliras  l 

ADEL.  /golpeándose  la  frente./ 

;Si  aquí  está  fijo ! 

/como  si  efectivamente  leyese.  / 

/■''Eres  verdugo  de  tu  hijo"/ 
RAM.      ¡  Adela  1 
ADEL.  ¡  Sí,  si  eso  dice  l 

Vamos  adentro.   Has  de  ver 

en  mi  frente  el  lema  escrito. 

¡  Seré  el  ludibrio  inaudito 

del  vulgo  de  la  mujer! 

/Vase  por  la  izquierda./ 


ESCENA  QUINTA. 

DON  RAMÓN. 

(Acompaña  á  Adela  á  la  puerta  de  su  habita- 
ción y  vuelve  al  medio  de  la  escena.) 

¡  Ay,  Carlos,  si  en  mi  camino 
llego  á  encontrarte  otra  vez  ! 
No  mas  sufra  mi  altivez 
la  calma  de  mi  deslino  l 
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Si  con  traidora  acechanza 
te  has  burlado  del  honor, 
¡  teme,  infame  seductor, 
el  peso  de  mí  venganza! 

/Vase  por  la  derecha./ 


ESCENA  SEXTA. 

ENRIQUE. 

(Por  el  foro  y  sentándose  junto  á  la  mesa  con 
profundo  abatimiento,  demostrando  el  dolor  que 
embarga  todo  su  ser.) 

i  Como  me  punza  la  mente 
ese  afán  con  Cjue  batallo ! 

Me  mortifica  la  duda, 
y  sigue  tenaz  mis  pasos 
esa  siniestra  deidad 
que  al  crimen  me  va  empujando! 

¡  Espurio  la  Ley  me  llama; 
me  llama  el  mundo  bastardo; 
la  Sociedad  me  señala 
hijo  del  placer  liviano 
de  una  mujer,  que,  afanosa, 
por  ceder  al  dulce  halago 
de  engañadora  ilusión, 
con  la  deshonra  ha  pagado 
la  falta  de  su  entereza, 
de  un  falso  amor  al  reclamo  ! 

¡Y  esa  mujer.... es  mi  madre  ! 
/Y  el  hombre  aquel,  que,  menguado, 
ajó  pertinaz  su  honra 
con  el  mas  sangriento  escarnio 
dirán  que  es  mi  padre....!  ¡No  ! 


•Soy  el  hijo  del  pecado! 

/í*ausa .  / 

^0  es  mi  sangre,  aquella  sangra 
que  va,  hirviente,  paipitaudo 
por  las  lilncbadas  arterias 
de  un  organismo  viciado. 

•  Maldita  sea  la  existencia 
que  tal  hombre  me  ha  prestado  / 
/  Maldito  su  nombre  sea  / 
;  Malditos  sean  los  tiranos  / 

/Desimes  d«  unos  momentos  de  abstracion,  se  levanta./ 

;  Y  he  de  continuar  viviendo ! 
i  \  he  de  continuar  llorando 
;  Y  soportar  la  existencia 
miserable,  que  hoy  arrastro 
sufriendo  de  un  vulgo  necio 
los  desdenes'y  el  sarcasmo  / 

;  No,  no,  jamás  .-"..../No  es  posible 
esta  condición  de  esclavo  / 

¡Vida  infeliz.... te  detesto I 
i  Late,  corazón  tirano ! 
1  Destrózate,  pensamiento! 
I Pasad,  mentidos  halagos! 
¡  Goze  el  padre  satisfecho 
de  todo  el  mal  que  ha  causado; 
llore  en  silencio  la  madre; 
gima  por  siempre  el  bastardo ! 

Si  esto  pretende  esa  turba 
vanidosa,  lo  ha  logrado; 
mas  ¡  caiga  sobre  ella,  todo 
mi  desprecio  soberano! 

/se  sienta  quedando  en  un  abatimiento  moral./ 


ESCENA  SÉTIMA. 


ENRIQUE,  DON  RAMÓN. 

RAM.      (  Coino  í^ufre!    No  hay  consueto 

que  mitigue  su  pesar  ) 
ENRIQ.   (  Siempre  llorar  y  llorar : 

esa  es  mi  herencia  del  cielo  ) 
RAM.  ¡Enrique' 

ENRQ.  /Levantándose./     ¡  TÍO  I 

RAM.  ¡  Cuan  triste 

hoy  contemplo  tu  semblante! 
¿Por  qué  ese  sufrir  constante 
si  causa  alguna  no  existe? 

ENRIQ.      ¿Que  ao  existe?   Sabe  el  cielo, 
y  lo  sabe  el  alma  mía, 
cuan  terrible  es  la  agonía 
con  que  se  envuelve  mi  duelo. " 

Y  esa  infamia,  que  en  mi  frente 
ostenta  lúgubre  huella, 
cual  sempiterna  querella 
de  eterno  dolor. 

RAM.  ¡  Detente  ^ 

que  en  tu  mortal  ansia  loca 
ofrece  tenaz  agravio 
la  ironía  de  tu  labio, 
la  soberbia  de  tu  boca. 

ENRIQ.      Ved  que  insultáis  mi  dolor 
y  escarnecéis  mi  pesar; 
dejad  al  alma  llorar 
su  perpétuo  sinsabor. 

RAM.         No;  es  preciso  que  tu  almaí 
despierte  de  ese  letargo 
y  aparte  el  cáliz  amargo 
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de tus  duelos,  con  la  calma. 

Es  preciso  que  comprendas, 
que,  sumirse  en  el  dolor, 
es  perder  todo  el  valor 
para  la  lucha;  que  entiendas, 
por  si  es  que  ignoras  tal  vez 
la  social,  mezquina  freía, 
que  en  el  mundo,  una  peseta 
vale  más  que  la  honradez. 

¿Noves,  en  la  Sociedad, 
bajo  hermosos  artesones, 
codeándose  los  ladrones 
con  humos  de  probidad? 

¿No  observas  ese  cinismo 
con  que  la  intriga  maneja 
el  hombre  vil,  que  se  deja 
subyugar  al  servilismo? 

Ahí  verás  esa  ruindad; 
ahí  verás  ese  desdoro 
con  que  mancha  su  decoro 
la  osicntosa  Sociedad. 

Todo  es  ficción,  podredumbre, 
hojarasca,  lodazal. 

Mira  hácia  allá,  al  criminal 
que  ensalza  la  muchedumbre. 

Con  espantosa  vehemencia 
desciende  el  hombre  al  reptil 
en  esa  lucha  febril 
que  empeña  por  la  existencia. 

Mira  y  observa  el  caudal 
de  engaños  que  el  mundo  ofrece 
y  verás,  que  no  merece 
Ja  muchedumbre  social 
que  así  profana  el  amor 
como  mancha  á  la  virtud, 
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ni  aplausos  de  gr^litiKl, 
ni  hondas  quejas  de  dolor. 
ENRIQ  .      Consuelo  aifmmuy  rnezquiao, 
que  no  endulza  mi  quebranto. 
Espinas,  dolores,  llanto 
solo  encuentro  en  mi  camino, 

iSo  me  importa  que  en  el  rQon¿o 
encuentre  el  vicio  acojida, 
ni  la  maldad  fementida 
descienda  hasta  lo  profundo. 

Ni  la  Sociedad  tirana 
ofrezca  necios  blasones 
á  perversos  corazones. 

Si  se  humilla,  si  profana 
^      la  virtud,  que  va  consigo 
á  vanguardia  del  honor, 
su  culpa  será  mayor 
y  mayor  será  el  castigo. 

Mas  yo,  que  de  ella  no  aguardo, 
jamás,  mentidos  honores, 
deploro  los  sinsabores 
de  un  nacimiento  bastardo. 

Y  deploro  la  certeza 
de  un  crimen  ruin,  que  me  írrita; 
crimen,  que,  oculto,  gravita 
sobre  mi  propia  cabeza. 

No  me  importa  esa  social 
muchedumbre,  que  se  agib, 
y  á  ia  mujer,  precipita 
á  un  abismo  criminal. 

Ni  el  impúdico  deseo, 
ni  la  imbécil  gratitud : 
ya  no  creo  en  la  virtud, 
ni  creo  en  íhos.    ¡  Soy  ateo  i 
KAM.        ¡  Oh,  no  le  ofendas  así 
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con  soberbia  imprecación  f 
ENRIQ.    Tenaz  desesperación, 
doloroso  frenesí 
exalta  mi  mente  inquieta 
con  terribles  emociones. 
¿Quién  aja  mis  ilusiones? 
¿Quién  mi  aspiración  sujeta?... 

Aquella,  que  al  crimen  dió 
acogida  en  su  despecho, 
y,  desgarrando  mi  pecho, 
mi  corazón  destrozó. 

¡Mi madre...!  Si  en  mi  querella 
ofendo  su  amor  liviano, 
es  que,  en  mi  dolor  tirano, 
miro  mi  desgracia  en  ella. 

Quizás  con  la  vista  al  cielo 
murmura,  en  esta  ocasión, 
una  ferviente  oración 
en  demanda  de  consuelo. 

Mas  es  nuestra  audacia  mucha ; 
es  mucha  nuestra  ansiedad; 
no  hay  en  el  cielo  piedad 
y  por  eso  no  la  escucha. 

Pues  la  mujer  que  se  olvida 
del  honor,  que  ha  de  guardar, 
su  culpa  debe  expiar 
mientras  le  dure  la  vida. 
RAM.         ¡Ten  silencio...!  No  hay  razón 
para  tanta  reprimenda; 
tras  la  culpa  va  la  enmienda, 
y  tras  la  enmienda^  el  perdón. 

No  caves  el  hondo  abismo 
del  pesar  que  te  devora; 
contigo  tu  madre  llora 
fuerza  dando  á  su  heroísmo. 
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Si  en  tu  cruel  desperación 

revelas  tu  instinto  airado, 

¡  ay  de  ti !;  Dios  enojado, 

que  conoce  tu  intención, 

no  tendrá  de  ti  piedad; 

y,  con  desprecio  profundo, 

todo  el  mundo,  todo  el  mundo 

te  negará  su  amistad* 
ENftlQ,      Sí;  lo  sé. 
RAM.  Si  de  tu  mente 

alejas  esas  sospechas 

ya  fundadas,  y  desechas 

el  falso  honor  imprudente 

con  que  envuelves  hoy  tu  nombre, 

bajo  otro  prisma  has  de  ver 

lo  que  es  la  pobre  mujer 

y  lo  que  es  al  fin  el  hombre. 

ENRIQ.   /QQjj  frenesí/ 

Escuchadme:  ¿es  vergonzoso 
cuando  la  virtud  se  humilla? 
¿Es  infame  la  mancilla 
que  mancha  lo  más  hermoso 
de  una  mujer,  que,  liviana, 
pudo  en  el  lodo  caer? 
¿Es  culpable  esa  mujer 
que  así  su  pudor  profana  ? 

RAM.  /como  aterrado/ 

¡No,  no ! 

ENRIQ.  Escuchadme,  lío, 

que  mi  razón  se  impacienta. 

RAM.      No;  es  que  tu  pesar  se  aumenta 
con  tu  loco  desvario. 

FNRIO   /acercándosele,  tomándole  una  mano,  llerándole 
11 V  al  proscenio  y  con  marcado  misterio./ 

La  acechanza,  el  deshonor, 
la  infamia  en  pos  de  la  intriga; 
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unaTmojcr,  que  mendigí? 
iágrimas  un  amor. 
El  misterioso  poder 
de  traidora  tentación; 
el  silencio,  la  ocasión, 
los  halagos,  el  placer, 

goce  ruin  y  liviano 
de  pervertida  conqiencia; 
el  grito  de  la  inocencia; 
d  instinto  raás  villano 
en  la  sonrisa  de  un  hombre; 
el  deseo  satisfecho, 
de  la  virtad  á  despecho, 
¿tienen  en  el  inundo  nombre? 
RAM.  Sí. 

ENílIQ.         Decidme  cual  es, 

que  yo  no  lo  sé,  en  verdad. 
RAM,     Eso  se  llama,  ¡  maldad  ! 
.ENRÍO.  No  acertasteis  esta  vez. 
RAM.     Las  culpas  no  se  redimen 

con  necias  imprecaciones. 
ENRÍQ,  Esas  malvadas  acciones 

el  mundo  ias  nombra,  ¡crimen! 
Ri\M.        ¿Quién  más  criminal  que  e!  mundo; 

quién  más  criminal  que  el  hombre? 
ENRíQ.  Dele  usted,  dele  otro  nombre 

á  ese  nomí)re  en  que  me  fundo. 
fvAM,         ¡  Desvarías  1 
ENRIQ.  Mi  razón 

al  crimen  jamás  abona, 
RAM.      ¡  El  hombre  que  no  perdona 

m  tiene  buen  corazón! 
ENRIQ.     Al  que  culpable  haya  obrado 

dé  el  mundo  cruel  su  castigo. 
ÍÍAM,      "^^i  osa  cflpa  va  contigo 


serás  larabien  castigado. 
ENRIQ.      Dió  mi  ser,  la  vil  traición 

coa  oprobio  y  felonía, 
RAM.     ¿  Qae  pretende  tu  ironía  ? 
ENRIQ.    Que  caiga  todo  el  baldón 

sobre  aquel  que  torpe  obró. 
RAM.        ]No  es  bien  que  á  tu  iustinte  cuadre^ 

pues  recae,  ¡  sobre  tu  padre ! 
ENRIQ.      ¡  Por  ün  vuestro  labio  halló 

ese  nombre  que  buscaba ! 
RAM.  ¿Corno? 

ENRIQ.  /viendo  aparecer  á.  Adela./ 

i  Silencio ! 

RAM.  /bajo  á  Enrlqtue./  ¡Es  eilaJ 

Presto  oculta  tu  querella» 
ENRIQ.   (¡Maldición  ;  no  ia  esperaba*} 


ESCENA  OCTAVA. 

DICHOS,  ADELA. 

PiAM    /Yendo  haoia  Adeáa.  Enrique  queda  é.  la  iaqiiierílá, 
*  tjuedando  así  formados  dos  grupos,/ 

Vén,  Adela.   Hace  un  momento 

tu  presencia  deseaba, 

pues  confiarle  anhelaba 

mi  te'haz  preesentimiento.  ^ 

Tú  has  llorado;  tu  mejilla 
caldeada  está;  cese  el  duelo; 
no  satisface  mi  anhelo 
el  pesar  cuando  se  humilla. 

La  fé  mi  razón  inspira 
y  decírtelo  pretendo : 


me  parece  que  estoy  viendo 
á  nuestro  lado,  á  mi  Elvira, 

ENRIQ.  /como  recordando./ 

(i  Elvira!) 

ADEL.  ¡  Oh,  bien  quisiera 

ya  verla  aquí 
RAM,  No  te  engaño. 

En  mi  oido  acento  extraño 

sin  cesar  rae  dice:  ¡espera! 
Por  eso  tranquilo  á  estar 

me  obligo;  aguardo  el  momento 

en  que  estalle  el  sentimiento 

ó  se  desborde  el  pesar. 
ENRIQ.      (¡  Arcanos  son  de  la  vida! 

Mas  quien  mata  con  su  calma 

los  sentimientos  del  alma, 

tiene  la  razón  dormida,) 

RAM.  /á  Enrique./ 

Y  tú,  que  mi  duelo  vés, 
vén  conmigo,  que  pretendo 
que  mi  historia  conociendo 
vayas  al  fin. 
ENRIQ.  Vamos,  pues. 

ADEL.  /á  Enrique,  deteniéndole./ 

Espera,  que  hablarte  quiero 
aprovechando  este  instante. 

ENR 10    /á  Don  Ramón  y  acompañándole  hasta  la  puerta  de 
^*  8u  aposento./ 

Siga  usted,  siga  adelante.  ^ 

RAM.  /á  Enrique./ 

En  mi  aposento  te  espero. 

/vase  por  la  derecha./ 


ESCENA  NOVENA. 


ADELA,  ENRIQUE. 

ADEL.       En  medio  del  padecer 
que  aflige  á  mi  corazón, 
á  hablar  hoy  á  tu  razón 
vá  ía  madre  y  la  mujer. 

No  con  marcada  falacia, 
que  tu  amor  filial  taladre; 
es  con  su  culpa,  la  madre; 
la  mujer,  con  su  desgracia. 

Culpa,  que  el  cielo  perdona; 
desgracia,  que  mira  el  mundo 
con  el  desdén  más  profundo 
por  que  de  altivo  blasona. 

Pero  que  en  el  dolo,  fija 
con  acechanza  funesta, 
firme  entereza  me  presta 
para  decirla  á  mi  hijo. 

Y  aunque  es  mi  tormento  mucho 
y  es  mucho  mi  sinsabor, 
yo  te  pido,  por  tu  amor, 
que  me  escuches. 

FTVR Tn  /Indiferente  y  procurando  esquivar  la  presenciá  d0; 
ILnmiJ.  1^  madre./ 

Ya  te  escucho. 

ADÉL.  /con  dignidad  de  madre./ 

No  es  que  la  madre  se  humilla 
ni  se  humilla  la  mujer; 
es  que  quiero  hacerte  vei* 
que  en  mi  no  es  todo  mancilla. 

Que  si  culpa  has  observado 
en  mi  materna  existencia, 
no  es  debido  á  la  impudencia 
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de  lui  corazÓH  ififaiuado. 

Lo  quiso  así  mi  recato; 
de  tu  iofancia  á  los  albores 
no  quise,  coa  mis  dolores, 
punzar  tu  existir  ingrato. 

Ha  tiempo  en  vano  que  lucho 
y  es  preciso  terminar. 

^Movimiento  de  impaciencia  en  Enrique./ 

•No  rae  quieres  escuchar? 

ENRIQ.  /con  mayor  indiferencia./ 

Continua,  que  te  escucho. 

ADEL.  /recelosa,/ 

Da  mi  padre  al  desamparo 
quedé  huérfana». ..Ramón, 
complicado  en  la  facción, 
huyó;  sin  tener  un  íaro 
do  dirigir  mi  mirada 
en  este  torrente  inmundo, 
surgió  allá,  de  lo  profundo, 
un  hombre.    La  faz  malvada 
de  la  intriga,  con  anhelo 
desplegó  su  contumacia, 
y  al  golpe  de  la  desgracia 
vine  á  rodar  en  el  suelo. 

Y  fui  de  allí  levantada 
con  singular  entereza, 
p:  r  mi  misma  hgereza. 

/con  5t 'er»r;a€dígnidaá./ 

Después»... ¡  he  seguido  honrada! 

í  Esa  es^  mi  culpa  traidora  ! 
¡Ese  es  el  crimen  nefando 
que  me  ha  venido  imputando 
tu  vista  desga rijadora  !... 

¿Lo  hssoido? 

ENB  íQ .  cad.a  vez  con  mayor  indiferoncia/  • 
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ADEL,  ¿Qué  opinas? 

ENRIQ.  (id.  id.  id.  id."! 
Nada. 

¡  Mienten  Uis  labios 
sonriendo  en  mis  agravios!..., 
¿Onédi(*es? 

ENRIQ.  ¡Que  me  asesinas! 

Qae  en  mi  liorrible  padecer 
nada  mi  razón  consiente: 
¡si  la  madre  es  inocente, 
es  culpable  la  mujer! 

ADEL.        Es  la  mujer,  con  razón 

desgraciada,  cual  la  madre, 
por  que  nunca,  de  tu  padre 
ie  reveló  la  traición. 

Mas  hoy,  que  la  madre  llora 
y  sufre  pesar  prolijo, 
al  cariño  de  su  hijo 
clemencia  filial  implora. 

Pues  sumido  en  el  tormento 
de  un  dolor,  que  me  aniquila, 
no  vuelve,  no,  su  pupila 
para  ver  mi  sufrimiento. 

¿Soy  acaso  criminal 
para  asi  verme  humillada? 
¿Yo  te  avergüenzo? 

ENRIQ.  /sarcástico./  No;  en  nada. 

ADEL.     ¿Culpas  mi  pasión? 

ENRIQ.  /Lo  mismo./  No  tal. 

ADEL.     De  mi  inocencia  al  marasmo 
está  tu  piedad  rehacía. 
¿Cual  mi  culpa? 

ENRIQ.  /con  marcado  sarcasmo./  La  desgracia. 
ADEL.  /con  dolorosa  dignidad./ 

¡  Suspende  tu  cruel  sarcasmo ! 
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Es  inicua  por  demás 
tu  altanera  repulsión. 
Mi  luimilde  declaración, 
¿no  te  basta;  di? 
ENRIQ.  [Jamás! 

ADEL.  /dudando  déla  frase  del  hijo./ 

¿Qué  dices? 

ENRIQ.  /con  espantoso  frenesi,  dando  á  comprender  la 
perversión  moral  de  que  se  haya  poseído  y  que  vá  aumen- 
tando por  grados  hasta  la  conclusión  déla  escena^  que  debe, 
ser  rápida  y  sostenida  en  su  acción./ 

¡  Oh,  que  tafadre 
el  dolor  todo  mi  ser! 
l  Es  culpabíe  la  mujer; 
es  inocente  la  madre ! 

La  culpa  no  tiene  abono 
cuando  se  arrastra  en  el  cieno  : 
yo  á  la  mujer....,  Ja  condeno  ; 
y  á  la  madre....",  ¡la  perdoao! 

ADEL.  /abismada  de  dolor  con  las  frases  del  hijo;  pera 
sosteniendo  siempre  su  dignidad  de  madre.  La  acción  y 
mímica  de  estos  dos  personages»  quedan  encomendadas  al 
talento  de  los  artistas./ 

Increíble  me  parece 
tu  acento,  y  lo  estoy  oyendo; 
el  pesar  que  estoy  sufriendo, 
¿compasión  no  te  merece? 

Si  en  mi  triste  siUiación, 
si  en  el  dolor  que  me  aqueja 
desprecias  mi  justa  queja 
hiriendo  mi  corazón, 
¿no  temes  que  el  mnndo,  airada 
levante  su  acento  impío 
y  condene  ese  desvío 
en  tus  acciones  marcado? 

Y  aunque  culpable  yo  fuera, 
¿no  te  merece  piedad 
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nfi  Juvenil  orñindííd 

que  obligó  que  sucumbiera?,,. 

Con  punzante  pertinacia 
niardices  tu  naciniiento. 
¡Respeta  mi  sufrimiento 
y  respeta  mi  desgracia! 


ENRIQ.      La  respeto;  y  á  mi  ver 
deploro  esta  situación. 
Quien  va  en  pos  de  una  pasión, 
ebria  de  gozo  y  placer, 
nada  á  su  favor  abona 
si  la  liviandad  la  exime; 
por  que  el  mal,  no  se  redime, 
ni  esa  culpa,  se  perdona  ! 

Uno  y  otra,  con  tesón 
van  juntos  con  mi  existencia: 
una*, ./punza  mi  conciencia, 
y  el  otro.... mi  corazón. 

Ved  como  al  pecho  devora 
el  tormento  de  mi  ser: 
¡  la  flaqueza  en  la  mujer 
no  tiene  perdón,  señora! 

A  DLL.    /con  vergüeniza  y  desesperación  hasta  el  final  de  la 
escena./ 


¡  Calla  ! 


ENlílQ. 


con  mayor  frenesí  siempre  creciente,/ 


Quién  con  traición 


sumerje  su  honra  en  el  lodo, 
todo  lo  envilece,....;  todo  !...; 
¡  esa. ...no  tiene  perdón  ! 


ADEL. 
ENRIQ. 


¡  Enrique! 


De  culpa  llena 


la  vá  contemplando  el  mundo, 
y  ese  mundo,  al  más  profundo 
desprecio  vil,  la  condena! 
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ADEL.    con  mayor  desesperaci-ón  / 

^Dios  mío! 

ENRIO.  Rasgue  el  velo 

la  vergüenza  que  aun  me  irrita: 
¡vuestra  flaqueza  inaudita 
DO  la  perdona..,. ni  el  cielo  I 

x\DEL.       ¡  INo  más  ! 

ENRIQ.  Maldición  violenta 

lanza  el  labio  con  coraje 
contra  aquel  perverso  ultraje 
de  vuestro  honor,  que  me  afrenta. 

Dejad  del  mundo  el  halago, 
y  en  un  convento,  expiad 
vuestra  culpa. 

ADEL.  /con  súplica  desesperante./ 

¡Por  piedad! 
ENRIQ.   Que  hace  el  vulgo  con  estrago 
jirones  de  vuestra  honra. 

ADEL. 

/ya  fuera  de  si  hasta  llegar  á  un  estado  de  locura./ 

¡Enrique,  Enrique! 

ENRIQ.  No  tal; 

¡es  muestra  culpa  fatal; 
es  fatal  vuestra  deshonra  1 

ADEL.        ¡Dios  mío! 

ENRIQ.  ;0h,  ei castigo  aguardo 

que  vuestro  mal  ocasiona, 
por  que  el  cielo  no  perdona 
ni  á  la  madre,  ni  al  bastardo ! 

ADEL.  /con  acento  desgarrador  y  actitud  propia  de  una 
mujer  trastornada  por  el  dolor./ 

¡Calla,  hijo  ingrato!  Detesto 
tu  presencia  !...¡ Oh,  Dios  mío! 
Recibe  con  labio  impío 
mi  maldi... 

ENRIO. 

/Imterrumpiendo  la  maldición  de  la  madre  Y,  comci 
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reconociendo  su  culpa,  cae  de  rodillas  á  las  plantas  de  Adela  • 
Esta  hace  un  signo  de  horror  y  se  marcha  desesperadamente 
por  la  izquierda.  Entra  inmediatamente  Don  Ramón  encon- 
trando á  Enrique  en  la  posición  en  que  ha  qu?dado./ 

¿Qué,  qué? 


ESCENA  DÉCIMA. 

ENRIQUE,  DON  RAMÓN. 

R  \M    '^^^  entra  al  marcharse  Adela./ 

¿Qué  es  esto? 

ENRIQ.  /Levantándose,/ 

¡  Gran  Dios ! 
RAM.  ¡Todo  lo  adivino! 

Humilla  al  suelo  esa  frente. 
¡Te  has  convertido,  imprudente, 
de  tu  madre  en  asesino! 

Pudiste,  en  hora  menguada, 
dar  al  sarcssmo  consigna 
contra  esa  mujer  tan  digna, 
Cjuoí  es  á  la  vez,  madre  honrada. 

Tú,  con  acento  insolente, 
lanzas  á  su  rostro  agravio, 
y  con  soberbia,  tu  labio 
ia  deshonra  moralmente. 

Con  arrebato  prolijo 
tanto  mal  no  se  remedia; 
pues  qué,  ¿diferencia  media 
entre  el  padre  y  entre  el  hijo? 

No,  por  cierto.    El,  con  falacia, 
su  inocencia  marchitó; 
él,  ¡infame-,  la  empujó 
de  su  culpa  á  la  desgracia. 


Tu,  violcnlaiido  e!  deslino 

i|iie  te  ha  daiio  la  exisLviicia, 

h  is  sido^  de  su  coocienci;}, 

morahuente,  el  asesino. 
ENRIO.        OIj,  perdóu! 
HAM.  Vé  donde  ella 

á  implorar  ese  perdón; 

ante  sus  plantas,  depon 

tu  impertinente  querella. 

ENRÍO,  /en  lucha  ccn  su  dignidad  y  amor  filial./ 

¡Olí....,  no 

RAM.  Que  no!    Es  inaudito 

ese  empeño  singular. 
;  Tiembla,  (pie  te  han  de  llamar 
en  el  mundo,  hijo  maldito. 

ENRIQ  /horrorizado./ 

¿Qué  decis? 
RAM.  Y  de  esa  suerte, 

te  has  de  mirar  despreciado 
por  tu  proceder  menguado. 

ENRIQ. 

/Con  arrebato  de  desesperación  y  sacando  un  re- 
volwer.  A  aplicárselo  á  la  sien  para  disparar,  don  Ramcn 
le  ase  fuertemente  del  brazo,  haciendo  desviar  el  tiro,  que  se 
dispara  por  cima  déla  cabeza./ 

¡Oh,  aniesque  eso....!a  muerte! 

RAM.  /asiéndole  del  brazo./ 

¡No,  no  !       /sale  el  tiro./ 


ESCENA.  LLTIMA 
DÍCÍIOS,  ELVIRA  Y  PERALTA. 


(Estos  últimos  eníran  simullaneíitriente  al  oirse 
el  disparo.    Elvira,  con  tr.ije  desordenado,  dando  á 
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comprender  que  ha  huido  de  la  casa  donde  se  hallaba- 
No  debe  ser  vista  por  Enrique.  Ai  ver  á  éste  (on  el 
revolvvery  recuerda  el  disparo  y  dando  m^  «rito,  eae 
desmayada,  bien  al  suelo  ó  bien  sobre  un  soía.) 

(La  posición  de  los  personajes  es  la  siguiet>te  : 
Don  Ramón  y  Enrique  á  la  izquierda  formando  un  gru- 
po y  como  convei  ciendo  el  primero  al  seí»uníio  de  la 
idea  del  suicidio;  Elvira  á  la  dererba  desmayada;  Pe- 
ralta, al  íondo,  en  el  medio,  ó  al  lado  de  Don  Ramonf 
á  quien  contesta,  y  al  ñnal,  jmto  á  Elvira.  Mucha 
rapidez  eii  este  final  de  escena.; 

ELVIR.  /á  Den  Ramón./ 

^Amparo,  seilor' 

/dando  el  grito  y  cayendo  desmayada./       ,  All  1 
RAM.  /volviendo  la  cabeza  al  oir  el  grito./ 

¿Qué? 

PERALT,  /bajoá  D.  Ramón  y  refiriéndose  al  disparo./ 

¿Qué  ha  pasado  ! 

RA  M .  /como  convenciendo  á  Enrique ./   .        ül GIJ 1 Í  l  Q  I 
PERALT.  /contemplando á  Elvira  en  el  suelo./ 

¡Cielos! 

RAM.  /bajoá  Peralta,  por  Elvira./ 

¿Quién  es? 
PERALT.  /bajo  á  D.  Ramón./         Dofia  Etvira ! 

RAM.  corriendo  á  ella  sospechando  que  es  su  hija  y  con 
acento  de  ternura  paternal./ 

¡  ííija  del  alma  ! 

EiNRIQ.  /volviendo  de  su  estupor  y  dando  una  carcajada 
sostenida  y  estridente./ 

\.h,  ja,  ja! 

Cuadro. 

TíiLÓN  RÁPIDO. 


ACTO  TERCERO. 

— ->0^^*££^«4H — - 
I.A  MISMA  DECORACION  DE  LOS  ACTOS  ANTERIORES. 

ESCENA  PRIMERA. 

DON  RAMON,  ELVIRA. 

(ambos  sentados.) 

RAM.         Y  ese  hombre,  ¿que  te  decía? 
ELVIR.    Que  á  la  muerte  de  mi  madre 

huyó  con  nuestra  fortuna 

su  seductor. 
RAM.  ¡Miserable/ 
ELVIR.       Y  en  corrillos  repelía 

todo  el  pueblo,  haciendo  alarde, 

que  habla  muerto  enveneniida 

por  el  traidor  del  amante. 
RAM.        Y  tú,  hija  mía,  ¿creías 

las  pati\añas  de  ese  infame? 
ELVIIÍ.      Las  pintaba  de  tal  modo, 
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con  colores  detestables, 
que  yo,  padre,  las  creía 
como  si  fueran  verdades. 

Un  dia.,.,Ya  en  el  Ocaso 
entraba  con  paso  grave 
ese  astro-rey,  que  pasea 
los  espacios  siderales 
lanzando  con  vivas  tintas 
sus  últimas  claridades. 

Era  el  suspiro  del  día; 
es  decir,  era  la  tarde. 

Con  elocuencia  estudiada 
y  afección  necia  y  galante, 
me  pintó  el  amor  inmenso 
que  profesaba  á  mi  madre. 

— Hubiera  sido  mi  esposa; 
yo,  con  cariño  entrañable, 
me  decía,  la  adoraba, 
cual  de  María  la  imagen 
los  católicos  adoran 
en  sus  místicos  altares. — 
Esto  decía  á  mi  oído; 
esto  me  contaba,  padre. 
RAM.         Para  infundir  en  tu  alma 
nna  gratitud  estable, 
y  conquistar  tu  cariño 
con  sus  necias  falsedades. 
ELVIR.      Otro  día.... Era  una  noche, 
una  noche  detestable. 
Cabe  la  luz  del  quinqué, 
que,  en  opacas  claridades, 
sus  tenues  ondas  lanzaba 
de  la  sala  en  los  cristales, 
yo  bordaba  cabizbaja, 
sumida  en  hondos  pesares, 


RAM. 
ELVIR. 

RAM. 
ELVIR. 


RAM. 
ELVIR. 


RAM. 
ELVIR. 


RAM. 
ELVIR. 


RAM. 


dando  rienda  á  los  suspiros, 
que  mis  labios  incausables, 
secos  de  triste  emoción, 
daban  paso  á  cada  instante. 

Aquel  hombre  á  mí  se  acerca:; 
tomó  mi  manOo... 

l  Qué  infame ! 

Y  un  beso  en  ella  estampó, 
que  aun  me  quema,... 

;  Miserable  • 
Lancé  un  grito  con  horror; 
su  brazo  rodeó  mi  talle; 
puso  su  boca  en  mi  frente.... 
¿Qué  dices? 

Abofetearle 
quise,  y  alzé  la  mano 
que  me  asió  tenáz.. 

; Cobarde í 
Al  suelo  caí;  solícito 
se  apresuró  á  levantarme. 
— Perdón,  perdón,— á  mi  oido. 
repelía. 

¿Y  tú? 

Matarle 
hubiera  querido,  en  pago 
de  sus  groseros  ultrajes. 

El,  comprendiendo  mi  intento, 
de  mí  se  apartó  al  instante. 

Y  un  criado  de  la  casa, 

que  es  mi  confidente  afable, 
desde  entónces  me  juró 
por  su  existencia,  salvarme. 
(¡  Siempre  el  cielo,  á  la  inocencia 
protege  en  momentos  tales  /) 
Y  tu  pasión  por  Enrique, 


¿él  conocia? 
ÉLVÍR.  En  su  alarde 

dé  haber  sido  para  mí 
ú  más  bondadoso  padre^ 
se  oponía  abiertamente 
á  mi  amor,  y  á  todo  trance 
pretendía  en  un  colegio 
á  la  fuerza  colocarme. 

El  colegio  era  un  convento, 
según  me  dijo  mas  tarde 
aquel  criado,  que  siempre 
pesquisaba  sus  maldades. 
¿Y  le  dijiste? 

Que  nunca 
secundaría  sus  planes. 
— Antes  que  eso  consentir, 
le  dije,  os  juro  matarme. — 
xMuy  bien  dicho. 

Desde  entonces 
fué  su  gesto  más  afable. 

Ya  me  creía  olvidada 
de  todo,  cuando  otra  tarde 
me  declaró  su  pasión 
tan  inmensa  y  entrañable, 
que  juróme  ser  mi  esposo 
llevándome  á  los  altares. 
ÍIAM.         ¿Y  tú? 

ELVIPu  Marcado  desprecio, 

le  lancé,  mudo,  al  mirarle. 
— Eso  el  cielo  no  lo  aprueba, 
ni  mucho  menos  mi  madre. 
Yo  para  vos  no  he  nacido, 
buscad  otra  que  os  agrade;— 
le  contesté.    Desde  entonces 
me  perseguía. 


RAM. 
ELVIR. 


RAM. 
ELVIR. 
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RAM.  ¡Cobarde! 
ELVIR.    Y  desde  eatonces  juré 
de  su  tutela  escaparme. 

Simón,  m¡  hnm  coafldente, 
fué  quien  dio  cima  á  mis  planes, 

Y  jadeante,  desalada, 
atraída  por  la  sangra, 
por  fíierced  de  una  señora 
llegué  á  vuestra  casa,  padre. 

RAM.  /Levantándose;  Elvira  hace  lo  mismo./ 

Hija :  tu  no  recuerdas, 
porque  pequeña  quedaste 
en  angustiosa  orfandad, 
la  faz  de  tu  santa  madre. 

Yo  conservo  su  retrato 
como  reliquia  apreciable; 
vén  conmigo,  y  lo  verás 
y  no  ceses  de  rezarle; 
¡  que  Dios  á  los  buenos  premia 
y  castiga  á  los  infames! 

(vanse  por  la  derecha.) 


ESCENA  SEGUNDA. 
CLARA,  PERALTA. 

CLAR 

•  /desde  el  foro./ 

¿Y  ia  señora? 
PER.  En  su  alcoba 

con  la  razón  trastornada. 

Fué  muy  terrible  la  escena 
según  presumo. 
CLAR.  /entrando./  Tucs  llama. 
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(deteniéndole;  Espera,  no.    Mas  prudenlñ 
será  que  guardes  la  entrada. 

Si  viene  Carlos,  me  avisa 
y  que  aguarde  en  esta  sala. 

PER.      Está  bien. 

CLAR.  Pero  te  advierto, 

que  nadie  sospeche  nada. 

/vase  Peralta  por  el  foro./ 


ESCENA  TERCERA. 
CLARA. 

Carlos  vendrá;  lo  deseo. 
Hace  tiempo  que  yo  ansiaba 
á  solas  con  él  hallarme. 
¡  Por  fin  su  traición  malvada 
castigo  ha  de  hallar  en  mi ! 

lie  de  arrojar  á  su  cara 
todo  el  oprobio  inaudito 
de  su  conducta  menguada. 

¡  Pues  qué !    Acaso  castigo, 
¿no  merece.^    ¡La  venganza 
de  una  mujer  es  terrible, 
cuando  se  vé  despreciada 
por  el  desdén  de  un  esposo 
que  ni  la  quiere,  ni  la  ama ! 

Y  son  tantas  mis  angustias, 
y  son  tantas  sus  infamias, 
que  ya  resistir  no  puede 
mis  pesadumbres  el  alma  ! 

¡Diga  el  mundo  cuanto  quiera 
que  á  mí  no  me  importa  nada, 
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pues  lú,  sociedad  meziidiiia, 
de  ilefenderQie  te  encargas  ! 

/al  sentir  !os  pasos  de  Adela./ 

Mas....,Adela  aquí  ce  acerca. 

/viendo  aparecer  á  aquella./ 

(¡  Mi  obra  se  desbarata !) 


ESCENA  CUARTA* 
CLARA,  ADELA. 

/Esta  última  en  completo  estado  de  locura;  cabello  y 
traje  desordenados  y  figurándose  estar  viendo  á  cada  ins- 
tante la  presencia  del  hijc,  que  continua  echándole  en  cará 
sü  deshonra./ 

ADEL.        i  Que  oscuro ! 
GLAR. 

/asombrada  al  ver  el  estado  de  Adela./ 

¡Oh! 

ADEL.  ¿Me  conoces? 

GLAR.     ¡  Adela ! 

ADEL.  ¿Yo,  yo?.... ¡Mentira! 

Soy,  la  nciujer  que  suspira. 

La  que  con  dolientes  voces 

al  mundo  pide  piedad. 

La  que,  triste  en  su  dolor^ 

experimenta  el  rigor 

de  calumniosa  maldad. 
GLAR.        i  Pobre  mujer ! 
ADEL.  ¡  Si,  muy  pobre! 

De  mi  virtud  el  tesoro 

me  robaron,  y  no  lloro 

por  que  es  mi  pecho  de  cobre, 
(con  Biisierio)    Escúchame:  en  el  más  profundo 

pesar,  que  el  dolor  creó, 
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m  triste  orfandad  quedó 
un  pobre  ser  en  el  mundo. 

Allá  del  oscuro  Averna 

surgió,  con  terrible  afán, 
la  figura  de  Satán, 
el  maldito  del  Eterno. 

Hundió  su  garra  en  mi  pecha 
y  al  espacio  me  llevó; 
alli,  sí,  alli....me  enseñó, 
de  mi  terror  á  despecho, 
las  infamias  de  los  hombres 
en  la  conciencia  escondidas.... 
¡Esas  culpas  fementidas...! 
CLAR.  ¡Adela! 

ADEL,  iNo,  fío  te  asombres. 

Allí  miré  la  malvada 
faz  horrible  de  la  intriga....; 
alü.... 

CLAR.  i  Oh  Dios! 

ADEL.  Deja  que  le  diga 

lo  que  vi.... Vi  la  emboscada 
que  acechaba  á  una  mujer; 
tendió  la  maldad  su  lazo 
y  el  crimen,  en  su  regazo 
la  recibió  con  placer. 

CLAR.        ¡Basta,  Adela! 

ADEL.  Escucha;  ¡  no  l 

Batió  palmas  la  vileza 
que  ma,ncilló  su  pureza.... 
Esa  mujer.... ¡era  yo! 

/con  carcajada  estridente  y  sostenida./ 

¡Ja,  ja,  ja! 
CLAR.  ¡  Cuán  infchz! 

¡  Es  horrible  su  locura ! 
ADEL.     No  se  pierde  la  ventura 


—  so- 


por cometerse  im  desliz. 

Pero  el  vulgo,  que  adivina 
lo  que  no  acierta  á  creer, 
sienipre  á  la  pobre  mujer 
con  sarcasmos  la  asesina. 

¿No  observas  á  la  maldad 
esquivando  la  mirada?... 
;  Silencio. ..,m¡sterio...,nada... ! 
¡Ni  compasión,  ni  piedad?... 

La  vista  que  se  dilata 
siempre  en  pos  de  una  pasión; 
quimeras  de  una  ilusión 
cuyas  caricias  nos  mata. 

¡  Si  nsabores. . .  ,desvarío. . . , 
congojas. . ,  ,preesenti  miento . . .  ; 
engaños  del  pensamiento...; 
acechanzas  del  desvío!... 

¡Siempre  el  dolo  y  la  emoción 
unidos  por  el  placer...! 
i  Sonrisas  en  la  mujer 
y  en  el  hombre  la  traición ! 

/con  carcajada  estridente  y  sostenida./ 

¡Ja,  ja,  ja. 
CLAR.  ¡Oh,  que  tormento! 

ADEL.  /como  si  realmente  la  oyera./ 

¡Escucha,  escucha  esa  vóz 
qu€  me  infama ! 
CLAR.  ¡No,  por  Diós! 

ADEL.     ¿No  escuchas  ese  lamento, 
lie  vibra  con  eco  cruel 
e  esta  estancia  en  derredor...? 
¡Son  suspiros  de  dolor; 
son  quejas...'    ¡ Mentira ( 

/al  v€?  á  Enrique  que  asoma  por  la  puerta  de  su  aposentíí. ) 

¡Eh 


-84- 

/Dando  una  carcajada  y  yéndose  aceleradamente;  Clara 
la  si^ue./ 

¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 


ESCENA  QUINTA. 
ENRIQUE. 

(Observando  la  marcha  precipitada  de  la  madre,) 

¡Huye  de  mí !... Es  que  horror 
ya  le  inspira  mi  presencia. 
¡  Y  aun  no  grita  mi  concieucia; 
aun  no  estalla  mi  dolor ! 

¡Mi  crimen  es  inaudito!... 
El  vulgo,  con  labio  tardo, 
á  la  par  que  ¡  hijo  bastardo  ! 
me  dirá:  ¡hijo  maldito! 

¡  Y  no  la  pido  perdón, 
de  mis  cuitas  á  despecho; 
y  no  me  desgai'ro  el  pecho, 
ni  me  arranco  e)  corazón  !... 

Mas. ..¿donde  está  nii  piedad? 
¿Donde  la  filial  ternura 
que  me  infundió  esa  criatura 
que  es  blanco  de  mi  ansiedad...? 

¡Y  aun  -siento  el  pecho  latir! 
¡Y  aun  la  culpa  me  atemora! 
¡  Y  aun  la  contemplo  que  llora, 
y  vivo  aun...!  ¡Oh,  no;. ..morir! 
¡Morir,  si...!  ¡Traidora  suerte 
con  quien  yo,  importuno,  lidio...! 

/sacando  un  puñal./ 

¡  Valor,.. .valor...!  El  suicidio 
mehaiaga...  ¡  En  tus  brazos,  muerte  ^,. 
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Al  intentar  herirse,  Don  Ramón,  que  ha  salido  un  vers» 
antes,  !e  ase  por  el  brazo,  impidiendo  el  crimen.  Enrique 
forcejea  unos  instantes  hasta  que,  vencido  al  fin,  deja  el  pu- 
ñal abandonado  sobre  la  mesa./- 


ESCENA  SEXTA. 

ENRIQUE,  DON  RAMON. 


RAM.  ¿Segunda  vez,  insensato? 

ENRIQ.  ¡Maldición! 

RAM.  ¡Al  cielo  implora í 

ENRIQ.  ;  No  me  escucha ! 

RAM.  ¡No  le  llamas! 

ENRIQ.  ¿Qué  le  digo? 

RAM.  ¡  Que  te  acorra! 


/Pausa  breve./ 

Con  tu  cruel  intemperancia 
hacia  el  abismo  te  abocas, 
cavando  para  tu  madre 
traidora  mente  la  fosa. 

Contra  la  ley  de  Natura 
blasfemas  con  ansias  locas, 
sin  comprender,  que  fas  luchas 
de  la  existencia,  se  afrontan 
con  valor,  con  entereza; 
no  ese  miedo,  que  provoca 
la  insensatez  de  tu  mente, 
la  impaciencia  que  te  acosa. 
ENHIQ.    ¡No  soy  libre  ! 
RAM.  Es  verdad  ;  encadenada 

está  tu  voluntad  á  la  conciencia, 
y  tu  mente  febril,  enajenada, 
al  suicidio  te  empuja  con  vehemencia^ 
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EINRIQ.    Escuchadme:  yo  nbrigo aquí,  escondida^ 

/señalando  al  corazón./ 

una  dulce'pnsión  que  me  devora; 
que  ha  robado  la  caima  de  mi  vida 
con  la  üama  de  amor  devastadora, 

Al  férreo  yugo  de  opresión  tirana 
de  un  destino  tan  cruel  que  me  violenta, 
lanzaron  á  mi  rostro  una  mañana 
la  más  terrible  y  pnnzadora  afrenta. 

Ese  mundo  inclemente  que  me  irrita, 
con  apostrofe  cruel  mata  mi  calma, 
rasga  mi  corazón,  y  precipita 
al  abismo  del  mal,  mi  pobre  alma. 

Roba  mi  hbertad  la  suerte  impía, 
cuya  venganza  en  mi  conciencia  guardo: 
—para  tí  no  habráamor, po habráalegría, 
n i  pi ed a d  e n  el  m  u  n d o :  ¡ eres . . . .  ba s tard o ! — 

Así  dijo,  con  h'ases  que  aquí  gravo, 

/señalando  la  frente./ 

esa  negra  deidad  que  me  persigue: 
■ — ¡arrastra  esa  ciKlena,  y  sigue,  sigue 
el  trazado  sendero  del  esclavo  ! — 

Y  al  ruido  singular  de  esa  cadena 
despertó  mi  razón,  diciendo: — ¡vibre 
en  el  mundo  falaz,  de  oprobio  llena, 

la  humana  indignidad,  que  tú  eres  libre! — • 

Y  de  entonces,  sintienao  por  do  quiera 
la  tirana  opresión  de  mi  destino, 
errabundo  cruzaba  mi  carrera 

y  un  ángel  me  detuvo  en  mi  camino. 

Y  allí  perdí  mi  libertad  querida 

que  un  hombre  secuestró;  ¡era  un  malvado 
que,  matando  mi  amor,  robó  mi  vida, 
y  al  lodo  me  arrojó  :  ¡fui  despreciado 
¡El  amor  adquirido  por  el  oro'... 
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¡Desdicliacio  de  aquel  que  no  le  sobre  ^ 

/con  sarcasmo  triste./ 

¡La  lienibra  que  dispone  de  un  tesoro 
rebaja  su  pudorcuando  amaá  un  pobre'.., 

transición  brusca./ 

¿Y  es  eso  libertad?...; Nunca,  nienlirai: 
Es  el  cohno  infamante  del  cinismo, 
que  mata  el  ideal  que  se  respira 
con  e¡  tósigo  vil  del  despotismo ! 

;La  libertad,  augusta  y  soberana, 
presta  al  alma  vigor,  la  diviniza; 
quien  con  mira  sacrilega  y  livians: 
su  aspiración  sublime  tiraniza, 

ese,  aplastado  será;  que  en  su  carrera 
la  hermosa  liberl:id  no  se  detiene, 
aunque  germine  el  odio  por  do  quiera, 
aunque  el  mundo  de  déspotas  se  llene/... 
RAM*      No  te  falta  razón;  pero  tu  mente 

no  acierta  á  comprender  la  lucha  humana; 

esa  lucha  gigantea  y  prepotente 

que  al  mezquino  interés  todo  lo  hermana. 

¡El  hombre,  por  el  hombre  tiraniza; 
el  hombre,  por  el  hombre  es  esplotado; 
la  humana  dignidad,  hoy  se  cotiza 
del  mundo  miserable  en  el  mercado' 
;Perpétuo  carnaval  que  el  mundo  exhibe 
¡Mendrugos  arrojados  de  la  orgía! 
¡Inmunda  meretriz,  que  solo  vive 
á  expensas  del  pudor  con  la  falsía! 

¿Y  en  ese  mundo  tu  honradez  humillas 
empujando  tu  amor  con  vano  alarde, 
y  el  cariño  materno  lo  mancillas 
y  mancillas  tu  honor?...  ;Eres  cobarde.^ 
ENlilO/   /Cobarde  yo  ! 

HAM.  Las  necias  apariencia^ 
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de  un  mundo  engañador  tü  pecho  encienden; 
contempla  por  doquier  esas  conciencias 
que  se  ferian  por  oro,  y  que  se  venden. 
;  Traidora  evolución/,  que  hasta  el  men- 

(guado, 

que  eleva  la  fortuna  hasta  la  cumbre, 
se  goza  en  sus  delirios,  adulado 
por  la  torpe  y  liviana  muchedumbre. 
/  ílé  ahí  tu  destino/...:  Indaga,  busca. 

ENRIQ.    Ya  lo  comprendo  todo. 

RAM.  Mas  te  advierto, 

que  observo  tu  conciencia  que  se  ofusca. 

ENRIQ  Me  sobra  dignidad;  ¿no  es  eso? 

RAM.  Cierto. 

ENRIQ.    Comprendo  la  lección.  Mi  pensamiento 
al  fin  despierta  hoy.  ¡Cuan  torpe  he  estado! 

(yeii(lose)  ¡  Adios ! 

RAM.  ¿A  dónde  vás? 

ENRIQ.  A  mi  aposento. 

Nada  temáis  de  mí;  ;ya  estoy  curado! 

/vase  por  la  derecha.) 


ESCENA  SÉTIMA. 
DON  RAMON. 

Honor,  vergüenza,  dignidad...!  Ficciones 
que  el  vano  orgullo  en  sus  delirios  crea; 
fantasmas  pertinaces  de  la  mente; 
hojarascas  no  más,  necias  quimeras^ 

Corre  el  tiempo  veloz;  la  edad  adulta 
con  paso  firme  presurosa  llega, 
con  un  caudal  de  engaños  adquirido 
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y   iin  cniidnl  fabuloso  de  experiencia. 

Y  í)l  li-íivés  de  ese  prisma  luislerioso, 
que  la  vida  en  sn  curso  nos  pi*esenta, 
cual  desnudas  figuras,  ván  pasando 
la  vil  adulación,  l<i  envidia  aríera. 

¡Revuelto  torbellino;...    Las  pasiones 
son  del  mundo  las  olas  que  se  encrespan; 
cruza  el  bajel  de  la  virtud  más  pura, 
se  deshace  del  vicio  la  tormenta, 
y  bramando  con  furia,  le  sepulta 
ai  fragor  singular  de  la  violencia! 

;Y  aplaude  con  placer  la  muchedumbre; 
y  grita  con  fruición  turba  perversa; 
y  la  victima  cae,  lanzando  al  mundo 
e.-te  apósírofe  cruel :  ¡  maldito  seas : 


ESCENA  OCTAVA. 

DON  RAMON,  ELVIRA. 

/Padre  mió  / 

¿Oué? 

Dona  Clara 

en  el  aposento  espera 
de  la  cia;  quiere  hablaros. 
Presto  voy.    (  Lucha  tremenda  ) 

/va  é  por  la  izquierda .  / 


KLVIR. 

RAM. 

ELVIR. 


RAM. 


ESCENA  NOVENA. 


ELVIRA. 

No  lie  podido  hablar  á  Enrique 
y  esto  al  fin  rae  desespera. 
Después  que  pude  escapar 
de  acuella  odiosa  tutela 
y  hube  de  hayar  a  mi  padre, 
que  era  mi  ilusión  más  belb, 
me  sorprende  ese  desvio 
que  me  atemora  y  me  aterra. 

No  comprendo  ese  misterio 
que  por  do  quiera  se  observa. 
Mi  padre  á  cada  momento 
prudencia  me  recomienda. 

Y  entre  tanto  maridaje 
de  sollozos  y  de  penas, 
mi  corazón  se  entristece 
y  mi  amor  se  desespera. 

/al  sentir  los  pasos  de  Adela./ 

Mas.... ¡Oh  Dios!;  mi  pobre  tia 
parece  que  aquí  se  acerca. 


ESCENA  DÉCIMA. 
ELVIRA,  ADELA. 

KL.  /recorriendo  la  escena./ 

Le  busco  y  no  le  encuentro; 
le  llamo  y  se  me  esconde; 
y  grito  y  me  responde 
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co;i  ecos  de  vlolor. 
Mas... .¿donde  es  que  resuena 

su  acento  de  amargura?... 

¿Es  cierta  la  ventura? 

¿Es  cierto  que  hay  amor? 
í'.lVIR.  ¡Señora...! 
ADEL.  Y  tú  ¿quién  eres? 

¿Acaso  vaporosa 

visión,  que,  silenciosa, 

contempla  mi  pesar? 
¿Acaso  tu  surgiste 

del  antro  de  mi  pena 

para  escuchar  serena 

mi  triste  suspirar? 
ELVIR.      .Oh,  no!    Yo  observo 

con  lágrima  en  los  ojos.... 

ADEL.  /imterrumpiéndola./ 

¿Que  observas?... Los  despojos 
de  mi  perdido  honor?... 

Pues,  calla  !...¿ Quién  acierta 
á  comprender  el  daño 
que  causa  el  desengaño 
de  algún  profundo  amor?... 

La  madre  que  suspira 
y  suspirando  llora; 
la  pena  angustiadora 
que  ofrece  una  pasión; 

la  cuna  en  que  se  oculta 
el  fruto  del  pecado; 
el  escozor  malvado 
que  punza  la  razón; 

el  sordo  clamoreo 
de  un  vulgo  maldiciente; 
el  grito  diligente 
de  aquella  que  pecó, 
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Sigilan  mi  cerebro 
y  váii  do  quier  conmigo 
corno  tenaz  castigo 
de  horrenda  falta, 
ELVIR.  /  No  / 

ADEL,        /  No  f,,,Pero  iü,  ¿que  sabes? 
¡  Silencio  !.,. Observa,. ..mira: 
la  mente  que  delira 
destroza  su  ilusión. 

Si  amor  balbucea  el  labio 
con  pudorosa  calma, 
rubor  ofrece  al  alma, 
vergüenza  al  corazón. 

El  mundo  es  muy  severo; 
no  ampara  á  la  caída; 
iiumiüa  á  la  vencida, 
¡maldice  su  dolor/ 

¿Yerdati,  que  es  muy  ingrato? 
¿Verdad^  qne  niega  el  hombre 
prestar  su  allivo  nombre 
al  hijo  de  su  amor?,.. 

/con  una  carcajada  sostenida  y  recorriendo  la  escena. 

Ja,  ja,  ja !.,. 
ELVIR.  /Señora.^ 

ADEL,  /asiéndola  de  la  mano./  ' 

lo  ignoras,  y  es  lo  cierto. 
El  corazón  experto 
triunfa  en  su  pasión. 

Mas  no  la  desgraciada 
que  guarda  su  decoro; 
para  esa,  es  el  desdoro, 
para  esa,  es  el  baldón. 

Para  esa,  no  hay  acento 
de  plácido  consuelo; 
para  esa,  sordo  el  cielo 


se  maestra. 

/dando  una  carcajada  sostenida  y  yéndose  precipitadameni@; 

ELViR.       /Señoril;  no  me  escucha/ 
;  Cuan  triste  es  su  quebranto  ! 
¡Yo  secaré  su  llanto, 
yo  imptoraré  piedad  / 

/vase  tra^s  de  Adela  7 


ESCENA  LNDÉCMMA. 

CARLdSv  PERALTA. 

(ABIBOS  POR  EL  FORO.) 

PERALT.    Pasad  adelante. 
GARL.  Bien. 
Llama. 

PERALT.  Sentaos  Si  os  place. 

CARL.     Aquí  aguardo. 

/Vase  Peralta  por  la  izquierda./ 


ESCEN.A  DUODÉC^IMA, 

CARLOS. 

Esta  entrevista 
femó  mucho  por  la  madre. 
Yo  comprendo,  cfue  con  ellxt 
íuve  un  proceder  infame; 
mas  el  tiempo  ya  ha  corrida 
y  hoy  no  me^  creo  culpable. 


Ese  abogado,  que  habll^. 
íiquí  con  ella,  al  juzgarte 
Alcaróz,  se  me  figura 
que  será  su  nuevo  amante, 

Elvira  se  encuentra  aquí, 
de  ello  duda  no  me  cabe  ; 
y  hasta  Clara,  en  esta  casa 
que  habite,  será  probable. 

Tendré  aquí  mi  Waterlóo; 
yo,  temerario,  á  arrostrarle 
me  dispongo,  con  la  calma 
que  he  mostrado  en  casos  tales^ 

Alcaroz,  Adela,  Elvira, 
Clara,  mi  hijo.,,  ¡qué  diatitre!; 
€on  mis  astucias  y  amaños 
he  de  vencer. 
Í*ERALT,  /entrando/       Que  OS  aguardc  ; 
dentro  de  un  breve  momento 

estara  con  vos.  /vase  por  el  foro./ 

GARL,  {<Asen'aii(lo  ala  izquierda)  Ya  sale. 

/reconí)ciendo  á  su  esposa./ 

(i Si  es  Clara  ...  ¡Valor!) 


ÍESCENA  DEC!MA  TERCERA. 

CARLOS,  CLARA. 

€ARL,  Señora,. > 

CLAR.     Beso  sus  manos. 

€ARL.  {Me  place 

la  Culta  forma  que  emplea. 

Algo  trama,  pero  es  tarde.) 
CIAR*     Vengo  en  el  noiiibre  de  Adela^ 


cuyo  estado  es  deplorable^ 
á  tener  esta  entrevista 

^*0ü  vos  ir.dica  que  se  siente  y  áis^ 

:r:c;s  io  hacen. 

CARL.  Lo  celebro.  Hable, 

CLAR.     Caballero...,  si  es  que  vos 

sois  caballero.... 
CARL.  Dispensadme: 

no  im  fnsuíteis  os  prevengo. 
CLAR.     (¡Dios  luio,  entereza  dame!) 

Caballero^  escuche  usted; 

vamos  á  hablar  muy  formales. 

Pausa  brevB. 

Hacen  años,  que  un  mancebo^ 

Gon  frases  apasionables, 

á  una  joven,  casi  niña, 

sedujo  con  necio  alarde, 

después  que  huérfana  y  pobre 

quedó  á  la  muerte  del  padre. 
Aquella  joven  fué  Adela; 
[coii  iron'a]  VOS,  el  mancebo  arrogante,. 

el  de  la  apuesta  figura,. 

el  de  apasionadas  frases. 
CARL.     Paso  la  galantería, 

señora,  sin  contestarle. 
CLAR.     Usted  la  había  jurado 

ser  su  esposo. 
CARL.  Fué  un  arranque 

de  mi  juventud  temprana. 

CI  \R  sarcásticamente. 

Que  OS  disculpa. 
CARL.  Sois  galante. 

CLAR.     Bien  está,  si.    Aquella  joven 
ai  poco  tien}po  fué  madre. 

CARL.    con  hipócrita  malicia./ 

Lo  iiíuoraba. 
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CLAR.  /levantándose./  ¡  ¡?sq  gg  meiUifa  I 

CARL.  /levantándose  también./ 

¡Señora...! 
CLAR.  Lo  dicho  y  ¡calle  ! 

Cansado  de  esos  amores 
que  en  vuestra  embriaguez  gozasteis, 
satisfecha  la  ambición 
de  vuestro  instinto  insaciable.... 

CARL  /iíiterrumpiéndola/ 

¡Señora!... 
CLAR.  A  la  madre  y  al  hijo 

presuroso  abandonasteis, 

llevando  en  pos  de  la  culpa, 

Ja  maldición  implacable 

de  aquel  ser,  precipitado 

del  mundo  en  el  oleaje, 

sin  fortuna,  sin  hogar, 

sin  que  nadie  la  amparase 

de  aquel  abandono  inicuo 

en  que  vos,  ¡cruel!,  la  dejasteis, 
CARL.        ¡  Basta ! 

CLAR.  Después.... ¡  Venezuela  ! 

¡El  teatro  memorable 
donde  aun  el  crimen  palpita  i 
Allí  también  encontrasteis 
á  otra  jóven  menos  bella, 
pero  eo  virtudes  iguales, 
que  era  rica  y  era  hermosa; 
cuyas  dotes  envidiables 
de  tal  modo  os  incitaron, 
que  á  los  d  os  meses  cabales,, 
después  de  haber  seducido 
á  la  jóven  una  tarde, 
para  asi  obtener  su  mana 
como  medio  fovorable 


'&Ó  veiicer  la  oposición 

vn  (|ne  so.  eiicomíba  el  padre* 

os  011  lazasteis  con  ella 

i  levándola  á  los  adiares. 

A(|nella  íinijer,  lenia 
una  hija;  |)ei'donaí]nie: 
no  era  su  hija;  4ina  huérfana 
qüe,  á  h\  muerte  de  la  inadre^ 
halló  refugio  en  su  hogar. 

No  sé  como,  averiguasteis 
que  aquella  ni  fia  era  rica; 
sus  fortunas  colosales 
avivaron  la  ambición 
de  vuestra  coiiducla  infame, 
y  del  tesoro  pudisteis 
apoderaros  más  tarde; 
y,  secuestrando  á  la  nina, 
á  la  esposa  abandonasteis; 

¡No  prosigáis! 

flan  pasado 
muchos  años.    Las  escenas 
de  seducción^  no  se  borran, 
¿Os  acordáis? 

Las  conserva 

mi  uiemoria. 

¿Y  no  os  abruma 
ese  recuerdo  de  Adela, 
con  el  hijo  abandonada 
con  tan  cruel  indiferencia? 

Declara  Ruiz,  ¿el  recuerdo 
acaso  no  os  impacienta? 
jVos^  con  traición,  la  robasteis 
Su  fortuna  y  su  belleza ! 

¡  Basta,  señora ! 

Un  momento* 


Aun  no  conchíve  la  fn  nebíi. 
Caballero,  ¿os  eso  digno? 
¿Llama  eJ  mundo  á  eso  vergüeiiza 
¿Ks  posible  que  haya  un  hombre 
que  abrigue  tanta  vileza? 

/impaciente./ 

¡Cbra! 

CLAR.  ¡No.    Sr  me  hasdeok! 

Lo  único  que  me  resta 
es  lanzar  tu  infamia  al  rostro 
mieotras  aliente  en  la  tiei'ra. 

GARL,  /asiéndola  por  la  mano  y  rechazándola./ 

¡  Noámi  paciencia  ])rovoques,! 

CLAR.  /exitada  mas  con  e!  ultraje  de  Cárlos./ 

Til,  el  malvado  que -secuestra 
á  una  niña,  porque  es  rica; 
tú,  el  miserable  (|ue  dejas 
abandonada  á  una  madre- 
y  después  al  hijo  niegas; 
tu,  el  perverso  sin  nombre, 
que  de  la  esposa  te  alejas 
después  de  haberla  robado 
los  caudales  que  ella  hereda; 
til,  vil  ladrón  de  fortunas 
y  ladrón  de  honras  ajenas...^ 

con  frenética  carcajada./ 

¡  ja,  ja,  ja  L..¡  si  yo  me  burlo 
de  esa  amenaza  i 

C*ARL.  /con  reconcentrado  furor./  ¡  Qulsicra 

eu  Otro  sitio  encontrarte 
para  arrancarte  ía  lengua  l' 

€ARL.  /ya  fuera  de  si./ 

¡  Ah  r    Le  temes  á  Alcaróz; 
al  padre  de  tílvira ! 

CIARL.  /con  mayor  furor./  lOh  imUgml 
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CLAU.      ¡Al  vocero  de  !a  Ley, 

al  que  es  lieniiano  de  Adela...!; 
pues  escucha,  miserable, 
escucha  lo  que  te  espera . 

¡La  execracióu,  el  vejaiijen, 
el  presidio,  la  cadena; 
el  desprecio  de  los  hombres, 
y  la  maldición  eterna 
de  tus  víctimas,  que  sufren 
tus  infamias  y  vilezas ! 

/Se  empeña  una  lucha.  Carlos,  asiéndola  por  el  cuello, 
liace  por  taparle  ia  boca;  Clara  forcejea  hasta  desasirse., 

CAFiL.        ¡O  te  callas  ó  te  mato  I 

CLAR.     ¡  Tú  matariiie  !...¡  Que  blasfemia ! 
¡  Si  no  tienes  el  valor 
de  tus  mismas  impudencias ! 

CARL.  ¡Insolente! 

CLAR.  Y  tú,  ¿quien  eres? 

¿Mi  esposo ?,..¡  Xunca  !...Oue  muera 

antes  que  yo  consentir 

que  me  llamen  con  afrenta 

esposa  tuya.,..  Reniego 

de  la  vida !...  Antes  muerta, 

que  ser  esposa  del  hombre 

mas  vil,  que  en  el  mundo  alienta! 

/■Vuelve  á  empeñarse  la  lucha  con  mayor  furor.  Carlos, 
frenético,  asiéndola  por  el  cuello,  la  der^^iba  en  tierra.  Clara, 
en  su  continuo  forcejeo,  tropieza  con  la  mesa  donde  ha  dejado 
Emique  el  puñal  y  lo  toma,  ocultándolo  entre  los  pliegues 
del  vestido!  Carlos  la  tendrá  asida  y  de^-ribada,  hasta  !a 
entrada  de  Enrique. 

CARL.         Te  has  de  callar: 

CLAR.  gritando.  No . . . .  Socori  0  ! 

CARL.     ^  Será  en  vano  ! 

CLAfi.  /cayendo  y  tomando  el  puñal,' 

¡  Infame ' 

CARL.  ¡Quieta! 

CLAR.       /  Socorro  !  gritando  con  más  fuerza./ 
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CARL.  ¡Si  no  te  esciiclian  ! 

CLAÍl.     ¡  Socorro;  so...co...rro...! 
CARL.  ¡Llegan! 


ESCENA  ULTIMA. 

DICHOS  Y  ENRIQUE,  DON  RAMON,  ADELA, 
ELVIRA  Y  PERALTA. 

/Van  entrando  por  el  orden  que  se  indica,/ 

FíVRíO  /corriendo  hacia  Gárlos,  asiéndole  por  el  cuello  y 
i^^'^iiiy.      separándolo  de  Clara.) 

¡Oh  ...  ¡Canalla! 
CARL.  ;Tan  villano 

es  su  afán,  como  el  de  vos' 

n  \R  /^^®  l^a  levantado  al  retirar  Enrique  á  Gárlos  d# 
'  su  lado,  abalanzándose  á  éata  é  hiriéndole  con  el 

puñal  en  ol  corazón  / 

i  Miserable  • 

RxVM    /vi®^**^     actitud  de  Glara  y  queriendo  detenerla/ 

1  Espera í 

CARL.  /Llevando  las  manos  al  corazón  y  cayendo  muerto/ 

¡Ah! 

/El  órden  de  los  personajes  es  el  siguente  para  formar  el 
cuadro  final.  Gárlos,  tendido  en  el  medio  de  la  escena  cerca 
del  foro;  Adela  y  Elvira,  á  la  izquierda  y  en  segundo  térmi- 
no; Ramón  y  Clara,  en  primer  término.  Enrique  á  la  dere- 
cha, á  cuyo  lado  pasará  Adela  al  final  / 

CLAR.  /con  acento  solemne./  ¡  D¡OS 

le  castiga  por  mi  mano! 

ADEL.  /al  ver  caer  á  Gárlos  le  reconoce  y  recobra  la  razón/ 

¡  Cielos ! 
ELVIR.  (con  angiislia)  ¡Dios  mio  ! 

RAM.  /Con  acento  solemne./  ¡  NO  ladre 

niás  la  culpa  tras  su  nombre! 
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A  i )       .    con  arranqua  ds  dolor  y  angust'a .  ' 

¡  F.nriqiie  ! 
ENPJO.  ¡Madre! 
ADEL.  [iiuliciuidole  el  ciidiner  de  Carlos]  ¡Ese  hombre 

que  está  muerto,  fué  tu  padre! 

ENRIO,     horrorizado . , 

¡  MI  padre ! 
ADEL.  Sí. 
ENPJQ.  ¡  Qué  escucho  ! 

\DEL.  (dando  un  grito  de  dolor  di  oirías  frase^iel  hijo)  ¡  Ah  ! 
ENRIO,  arrepentido./ 

¡ 

ADEL.  ¡  Hijo  mió  ! 

ENRIQ.    ¡Solo  tu  perdón  ansio! 

ADFÍ  yendo  hácia  Enrique  con  los  brazos  abiertos.  Am- 
.vui^i^.  jjQg  gg  abrazan  y  quedan  asi  hasta  que  baje  el  telón/ 

¡  Ven  á  mis  brazos ! 

r  r  V  D  dando  una  carcajada  que  sostiene  hasta  la  caida  del 
ULíriii.  telón  y  cayendo  en  brazos  de  Don  Ramón./ 

¡■laja,  ja! 

Cuadro  final  como  queda  indicado. 


TELON  RÁPIDO. 


NOTA: — En  \a  impresión  de  esta  obra  se  han  des- 
lizado algunas  erratas  en  el  acento  y  puntuaciÓN  de 
varias  frases  cuya  salvedad  queda  al  discreto  lector; 
]lannándose  la  atención  hácia  las  siguientes  : 

ACTO  i  o. 

Página  3 i  línea  3:2  dice  inmur/a  léase  inmunda. 
\,     4-3         2f)  su  tu 

ACTO  2o. 
46         2b  dice    qur  pues 


Se  halla  de  venta  en  Aguad  illa 
en  la  Imprenta  «La  Voz  del  Pue 
X3L0,»  y  en  la  Farmacia  del  autor. 
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